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En 1892, se celebraban en su 

fecha de Agosto las fiestas del 
. “Dr Tubrimiento’it^Ix, animación 
pública que aquel año superior 
a todos los anteriores. El Gobier 
no de Madrid había dispuesto 
que las presenciara la Reina Re­
gente con el Rey niño, alojados 
si no recuerdo mal en un tuque 
de guerra y el Gobierno determi­
nó que fuera obsequiada S. M. 
con un simulacro de gu rra, en 
plena mar. Así fué. Con presen­
cia del ministro de Marina y del 
jefe del Departamf nto Marítimo 
de Cádiz, acompañados de sus 
Estados Mayores, con uniforme 
de gala, se reuní ron a la altura 
de la playa de Castilla gran nú­
mero de las principales unida­
des de la Armada Española en 
aqu ila fecha. En el buque Almi­
rante enarbolando el pabellón 
real de la Reina Regente y su hi­
jo. Y  com mzó el simulacro, dis­
parando los cañones, fes claro, so 
lo con pólvora por andanadas, y 
maniobrando con rigusosa • preci­
sión. a al voz de los jefes.

En los intervalos los marinei'os 
en los palos mayores tn los 
cruces dando vivas a las perso­
nes reales. Fué algo inolvidable, 
magestuoso. La firsta que había 
comenzado al atardecer termina­
ba a media mañana. Yo tuve la 
fortuna de concurrir a ellas en 
compañía de mi que indísimo ami­
go Manuel Vázquez Pérez. De las 
matrículas de Huelva y su pro­
vincia, y de Cádiz y su provincia 
acudieron cincuenta, ci n vapo­
res y centenares de barcos de ve 
la, desdi los cuales presenciaron 
el hermoso espectáculo millaríAS 
y millares de personas. Las au­
toridades civiles, militares y na­
val; te de Huelva lo previeron to­
do admirablemente, y la multi­
tud incontable de forasteros ha 
liaron todos alojamiento cómo­
do y módico.

Por una relación de idea natu­
ral váne en este momento a mi 
memoria José Marchena Colom- 
bo El no actuaba todavía en lo 
que después había de ser la pa­
sión de su vida. Y  recuerdo a 
Marchena Colombo con viva emo 
ción.

m o d e s t o  SANCHEZ ORTIZ 
Madrid 31 Julio 1935.

• Escrito expresamente para LA 
PROVINCIA)

R utas gloriosas del 
porvenir de España

Misión hisl'órica 
los españoles 

por el mundo
Por F. VERDEJO IGLESIAS

El genio inmarchitable de la 
Raza Hispana tiene en cada au­
rora que nace, una misión que 
cumplir por la ancha faz del pía 
^eta, donde se halla disperso el 
^rbo y el espíritu de España, 
«a y  un futuro que renace, allí 
donde un sol o una hoguera se 
apagan. Primero fue en toda 
America. Luego en Pihpinas. que 
boy aclama y evoca a España al 
proclarr.ar ^  ndePendencia, 

Mas ta ^ e  nos derramamos en 
Kenerosidades Por toda Europa, 
^  sintió el paso de los famosos 
Percio de España.
. Hoy nuesflra misión histórica 

civilizadora está en Marruecos, 
cb Rio de Oro, Ifn l y Guinea 
Rspaña, en su filantropía y ge 
berosidad. siempre supo sopor- 
^  cargas materiales a cambio 
de solo compensaciones en lo es 
Piritual. Despues de nuestras 
»berra<s y desastres coloniales, 
^  dUe Pt'i'dimos América, Puer 

Rico y filipinas dejando allí 
^!^dbgo de nuestra estirpe, eS 
Pintu y sangre, lengua y costum 

es, leyes y tradiciones: pasa 
ti?  ^®®^bíen los añes d  ̂ ii.c<'r- 

uumbre y derrota de nuestra 
cwnomía al evadirse  ̂ los capita 

ontinúa en la sexta columna 
de esta plana)

Certamen Literario Colooibino
MUERTE DEL ALMIRANTE

(Poesía premiada de Manuel de Góngora)

Valladolid, que el Pisuerga 
aduerme en blando rumor 
que en rizas ondas de plata 
espadas templa de sol 
con que acuchillar la tarde 
de desmayado sopor, 
entre un vuelo de campanas 
esta aurora despertó.
Con los vestidos de fiesta
sacados de aquel arcón 
que un perfume de membrillos 
todo un año perfumó, 
señorío y villanesca, 
el azacán husmeador 
y el fraile que su capucha 
ai pasar se encapuchó; 
el militar con su arreo, 
con su pompa el infanzón, 
en su hacanea, la damia 
y el hijodalgo de pro, 
con su birrete de plumas, 
al'ivo y garzoneador, 
bordando en el aire de oro 
corvetas de su bridón 
--reverbero la estribera, 
el atalaje, primor, 
el hierro, fuente de espuma 
y el ijar rojo blasón 
del linaje de la espuela 
que mano de rey ciñó--, 
un ir y venir de gentes 
puebla la plaza mayor...
Baratijas de buhonero, 
de las mozas tentación:
--brincos de coral y aljófar, 
cintas de gayo color, 
sortijas en que se engasta 
un mentido cabujón--; 
tenderetes de confites, 
en cuyo ambiguo sabor 
lenguas de rapaces clavan 
las fechas de su ambición; 
aquel cuartago ruano 
que, al pasar, se desmandó; 
la salmodia de aquel ciego 
del corcusido ropón; 
las risas con que se acoge 
el relato engañador 
que de isus “ grandes fazañas” 
va ensartando un baladrón; 
todo, semblantes, pergenios, 
risa, vaya, grito y voz, 
piafe de potro impaciente 
calcitrante y mosqueador, 
loco tin-tan de campana, 
sonsonete de pregón, 
picardihuelas de mozos 
y argucias de vendedor; 
vida alegre y voceadora, 
abejorreo español 
de tantos sones, fundidos 
en solo un recio fragor, 
visten de galas las piedras 
del castellano rincón 
que del Pisuerga el discurso 
aduerme en blando rumor 
que en rizas ondas de plata 
espadas templa de sol.

“ Por el mes era de mayo, 
cuando hace la calor, 
cuando canta la calandria 
y responde el ruiseñor...”
Por el mes era de mayo 
y el día de la Ascensión 
que la Iglesia cuenta y mira 
como una fiesta mayor, 
cuando mientras todos gozan 
de holganza o de recreación 
y las alegres campanas 
prenden al aire un temblor 
a cuya pauta las pájaros 
dan su do-re-mi-fa-sol, 
espuma de tantas olas, 
de tanta hoguera tizón, 
almena que se derrumba, 
navio que en banco dió, 
entre una cruz ,.v un grillete 
muere Cristóbal Colón, 
sobre de un menguado lecho, 
de su honradez valedor.

Por el mes era de mayo 
y el día de la Ascención, 
entre las doce y la una, 
entre la una y las dos...

II

Número dos de la calle 
ancha de la Magdalena: 
cuatro paredes desnudas 
que cantan limpia pobreza: 
mazarí sin almofalla, 
mezquina ventana y puerta 
y, sobre un roto camastro,
--del viejo alcotán, pihuela--, 
cabe un farol marinero, 
junto a una espada orinienta, 
los hierros que Bobadilla, 

poniéndole en dura prueba, 
por timbres de gloria dióle 
queriéndole dar afrenta 
--¡M ira en qué paran. Cristeba!,
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los honores de la tierra!-- 
Bajo el callsdo oleaje 
que alzan las ropas revueltas 
y en frío sudor recala 
la Muerte que ronda cerca, 
setenta cansados años 
están arriando la vela 
del más vele~o navio 
que al mar pesadumbre diera. 
Ese mal al que le dicen 
de la gota-y verdad reza, 
puers del cimiento más duro 
traspasa y pudre la piedra--, 
postrado ha tiempo le tiene 
en trance que no remedian 
ni el físico con sus bizmas 
ni el fraile con su encomietnda.. 
En su postrer centelleo 
se está apagando la hoguera: 
mas es tan potente y brava 
la lumbre de isus centellas, 
que aún, en vivo crepitar, 
arde, cruje, salta y tiembla. 
Clavijas de desengaño 
a dura torsión sujetas, 
en el mástil del espíritu 
tanto atirantan las cuerdas 
de la carne, que no es mucho 
que salten rotas y apriesa, 
de la armazón de los huesos 
en la honda caja deshecha 
donde es disón agrio y turbio 
lo que fué ardiente cadencia... 
--¡Ve en lo que paran. Cristóbal, 
los honores de la tierra!...-- 
Sobre el cabezal, desmamóse 
la noble y pálida testa,
--marfil la faz afilada, 
el pelo, dudosa greña, 
la boca, fuelle en jadeo, 
y hoyos profundos, las cuencas.-- 
A quien ha de amortajarle, 
la triste labor le abrevia 
y, ya en postura de muerte, 
su cuerpo es'ira y aquieta.
Lntre suspiro y congoja,
lo.s locos que It rodean, 
en sincopado singulto, 
el ánima le encomienda: 
allí Dieguillo y Fernando 
--astillas de su madera--, 
y el capitán Diego Méndez, 
que ni en la muerte le deja; 
allí los friles franciscos, 
con cuya humilde estameña 
cuando el duro instante llegue

manda que su cuerpo envuelvan; 
allí unos cuantos vecinos 
de la nvezquina vivienda, 
que a las preces rituales 
responden con torpe lengua; 
y allí Fray Gaispar, su amigo 
(le tantas horas adversas 
y, ahora, paje que del cielo 
abriéndole está las puertas, 
breviario en mano, calada 
la capucha y con la diestra 
en alto, abriendo en el aire 
cruces que marquen la senda 
por donde al seno de Dios 
el \iejo Almirante vuelva.
Hostia del Cuerpo de Cristo 
comió en lucidez perfecta 
y ungido le han pies y manos 
nariz, boca, ojos y orejas, 
en cinco cruces de aceite, 
óleos de la Unión Extrema.
Bajo la arrugada sábana, 
el ronco pecho jadea,
--nave a la que Dios ya solo 
puede procurar carena--
Un rayo de sol ha entrado 
por la ventana frontera: 
de aquella espada mohosa, 
sobre el arriaz zigzaguea; 
sub>e haista el duro grillete 
que pende en la cabecera; 
en el negro metal, finge 
oros de breves centellas; 
y, bajando a la almohada, 
la nieve cansada besa 
que funde del Almirante 
la llamarada postrera....
Mayo galán, ríe y canta... 
Valladolid arde en fiesta...
¡Y  muere en olvido el hombre 
que con su voz de profeta, 
alumbró de entre las olas 
la redondez, de la esfera!... 
Ingratitud, deisengaño, 
vejez, isolcdad. pobreza..
¡Mira en que paran, Cristóbal 
los honores de la tierra...!

I I I
Un licor de pesadilla 
está Cristóbal bebiendo: 
aceda es la tragantada 
y áspero su paladeo, 
sin ángel que le conforte 
como a Jesús en el Huerto...
¡Ay luz de aquella m.añana
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cuando, de la mano Diego 
lla.nttaron con fe y con hambre 
de la Rábida al convento!...
¡Ay céltica de Marchena, 
vendaval para su incendio, 
acicate en su desma.vo, 
de su esperanza cimiento,..!
¡Ay, ansiedad de la espera...! 
¡Ay, mapas de fiebre y sueños...! 
¡Ay noches ilusionadas...!
¡Ay amaneceres negros 
sin que a ninguno deslumbre 
la luz que brilla en su pecho...! 
¡Y  el rondar de puerta en puerta, 
ascua viva el pensamiento, 
toda pesadez, la carne, 
todo el espíritu, vuelo!
¡Y, por fin, aquellos ojos 
de reina, azules barrenos 
que atravesando su frente 
con la rica veta dieron 
que entra bancos de corales 
prometía un mundo nuevo...! 
¡Sol de Santa Fe y Granada! 
¿qué noche apagó tu fuego?... 
¡Misa de aquel tres de agosto, 
como en capilla de reo, 
frente al mar en cuyas aguas, 
como un temblor de pañuelos, 
espumas le despedían 
y le lloraban luceros...!
¡Ncchfs de las carabelas, 
entre el abismo y el cielo, 
la soledad de la cámara 
a largos pasos midiendo...!
¡Ay aquellos ciento veinte 
hoscos bronces marineros 
que claman por volver proa, 
de su cierta ntuerte, ciertos...! 
¡Ay, su fe en aquella luz 
que parpadea a lo lejois...!
¡Ay verdor del mundo virgen 
que san'ifica de templo 
cuando persigna en la tierra 
la Cruz de Cristo, su acero...! 
...Después, calumnia, injusticia, 
despojo, turbio recelo 
y, de cabo, una cadena 
por galardón y por premio... 
¡Mira en lo que dan, Cristóbal, 
fama, honor, nombre y provecho..! 
--¡Ay Dios y qué dura prueba 
me haces estar padeciendo! 
porque eis tuya la recibo: 
sirva a los demás de ejemplo. 
Tanto subió mi soberbia, 
que Tú la bajaste, cedo, 
y a quien regalaba un mundo 
apenas le das un lecho 
donde ofrecer a la Muerte 
el despojo de unos huesos...
En Ibiro que no se engaña 
tu grave lección aprendo: 
su virtud en esta hora 
perdone y lave mis yerros, 
que, pues he sido de barro, 
no he podido ser perfecto...
Reina Isabel: por mí pide, 
tú que ya estás en el reino 
desde cuyo azail estrado 
todo Se ve tan pequeño..
Fray Gaspar; ahora que expire, 
tomad y vestid mi cuerpo 
con el savar al que sienvpre 
le tuve amor y respeto; 
ceñidme en manos y pies 
aquestos grillos, que quiero 
que, pues en vida los tuve 
en alma y carne sujetos, 
lo que de mi carne quede 
baje a la tumba con ellos...
Y--brújula que me guíe, 
farol de proa en mi pecho 
y en olas desconocidas 
potente y seguro remo--, 
entre mis manos cruzadas 
poned la cruz de ese hierro... 
¡Ay, caballos de la Muerte: 
ya patalear os siento!...
¡no os ha de dar mucha carga 
esta armazón de pellejo!... 
¡Córreles, Señor, la espuela 
porque galopen más presto...! 
¡Adiós España!... ¡Adiós, hijos...!
. .Aun hablo, mas ya no veo 
sino la luz que de gloria
me va llenando por dentro... 
¡pues que mi postrer palabra 
sea la que en el madero 
pronunciaste! “ Inmanus tuas, 
commendo espiritum meun” ...

Rodó en el ámbito triste 
un leve ronquido seco...
Trazó otra cruz Fray Gaspar... 
Ladró en la calleja un perro...
Y, astilladas las cuadernas, 
velas y palos deshechos, 
el bajel del Almirante
hundióse en el mar eterno...
De la Ascensión las campanas 
revuelan aún por el viento
p.areccr tccar a ¿loria
pero están (ioblando a nmerle.

tú> CúMa
El avibiente popular está sa­

turado d,f> fiestas y en fiestas es 
tá Huelva, en los dias conme-' 
morativo^^ de Agosto. La pobla­
ción Se ha Vestido de gala y el 
Vecindario jubiloso se asocia a 
los actos que se vienen celebran 
do con Verdadera e^'Mación ciu 
dadana, en homcvo.je patriótico. 
Las fiestas se imponen como te­
ma ándente de actualidad, de­
jando en suspenso otros temas 
que no dejan de tener actuali­
dad también, Pero qu¿, bajo el 
aspecto localista, quedan en car 
tera para sug momentos eportu 
nos. Ahora, toca a este de la 
Gran Semana Colombina.

El público Se echa a la calle 
y a disfrutar se ha dicho, abrien 
do paréntesis en el vivir ordi- 
niario o en la lucha del vivir. 
Siéntese satisfecho el público--el 
pueblo--al que se está dando la 
debida participación en esta pa 
rada en la que se honra la me­
moria de los heroes del Descu- 
briim tn'o, al par que se exalta 
el hecho cumbre de la gloria 
hispana, página única entre to­
das cuantas registran las Histo­
rias del mundo.

CORONDEL

(Viene jde la primera columna)%
les con el cambio de régimen; 
poco firme la Banca y la Bolsa 
en fin, hoy España se rehace a 
Pessar de sus Pequeñas lucha., in 
teriores y adquiere extenormen 
te. un rango y prestigio de alto 
valor intei’nacional.

Nuestra gran misión histeri - 
ca desputs d, la postguerra que 
asoló a Europa, y de la cual nos 
otros nos libramos, está en la 
atracción y cinquista de los mu 
sulmanes que evocan las rutas 
gloriosas de su pasado Jalifal 
de Córdoba. Si nuestros políticos 
y economistas del pasado X IX  
hubiesen a.talayado los herizon 
tes de Espña, en lo interior y en 
lo exterior, no ahogando las 
ádeaB liberales y democráticas 
que el pueblo español sentía, a 
estas hpttajs estai-iamos libres 
de las cargas de aquellos pasa­
dos desastres coloniales que 
nos hicieron p-rder crédito, di 
nei'o y vidas que era,n harto ne 
Cesarías para la reconstrucción 
interior de nu(>.stra España. Gra 
cias a que hoy toda la America 
hispana nos mira con ojos de 
agradecida. Y  esto moralmernt, 
es una compensación.

Por la ruta del Marrueco, y 
el Islam teniames también una 
deuda sagiada que cumplir, de 
Veiparación con los desteUTados 
de Sefard y con los moros anda 
lucjes que tanto trabajaron y 
tanto enriquecieron España en 
pasadas 'ePocas< SeguimcKs esta 
cuando nienos, y que nos corres 
pondía. Según CosOa-, por deber 
y Per honor.

En la hora del renacimiento 
c(^onizador de Man’uccos, rico 
•ImpeTio que en tantas ocasio­
nes tuvo sus destinos unidos a 
Iberia, España cumple esta mi­
sión sagrada con largueza en 
los factores de Sanidad. Ense­
ñanza, Obras, públias etc., deiTa 
mando su atesonada y reflesi- 
va voluntad de potencia coloni 
dadora. La Madre de aquellos 
aventureros conquistadores y ci 
vilizadores de Mundos no saben 
tener a sus hijos ociosos y los th 
vía a través del azul turquesa 
del mar y de las montaña viola 
das o Verde esperaza. Allende el 
Atlántico y aquende el Medite­
rráneo hay miles y miles de es­
pañoles haciendo nueva Patria, 
esparciendo luz de aurora y de 
nuevas luminarias.

Esto, miles de hijos de Espa 
ña la saludan todas las maña­
nas, d(NSde Marruecos cuyas eos 
tas atalayan por entre el oleaje 
y vemos de noche la luz de sus 
faros. ¡Que cerca estan, que cer 
ca estuvieron siempre Marrue­
cos y España! ¿Por que no se­
guimos este camino hace siglos? 
Todo el gran Imperio de Marrue 
eos, quizá toda Berbería, con Ar 
gelia y Túnez, hubiesen sido una 
prolongación florida del Anda­
luz hermane, una continuación 
de España por el Islam que estu 
vo alli en nuestra Patria ocho- 

j cientüc; años trGb.'tjand?) c'm s 
i fuerzo gei'.‘ ro'o y d.-jar-C' nos
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monumentos maraviiloscs de su 
civilización.

Hoy repa^sando ima lección 
de Historia con cüscipulos moros 
QUe conocen España y han esáu 
diado Magisterio en Madrid, de 
cian que los nombre^ de Marme 
eos y España y sUs destinos his 
tóricos, geográfica; y i*aciale3 
van unidos, soldados, con idén­
tica misión y ruta a través de 
las Centurias. En el Mogreb, co 
mo en America, el verbo hispa 
no y nuestras leyes y costimi 
bres, nuestra herencia y nues­
tro atavismo van dejando vma 
estjela luminosa que ha de bri­
llar como una estrella en el por 
Venir de ambos pueblos gemelos. 
En breVe plazo hemos traído to 
da nuestra civilización y nues­
tros adelantos que asimilan con 
jubilo y unen a la magia fastuo 
sa que les Hega todos log dias del 
luminoso Oriente y que acrecien 
tan cuando van en caravana uo 
dos los años, una vez, en sU gran 
Peregrinación a la meka de don 
de vuelven convertidos en Sidis 
o “hach” por haberse prosterna­
do de hinojos ante la tumba del 
profeta Mahoma.

Saben estos moros intelig(Jntes 
que todo en la tierra es pereci- 
ble y que el dfistino de los pue­
blos está escrito. Por ello dicen 
que pereció su gran civilización 
de Occidí nte como también la 
de los egipcios, pelasgos y roma­
nos.
Saben también que Spengler pre 

diCM el fin de nuestra civilización 
materialista. Y  que nuevos pue­
blos asumirán la hegemonía del 
espírtiu, sin que esté atraída por 
el imán drl materialismo que hoy 
ciega a Europa. Nuevos adelan­
tos y nuevas invenciones harán 
a la humanidad más perfecta y 
más humana: en el sentido del 
amor y la generosidad, la justicia 
y la verdad.

Acaso tengan razón estos mo­
ros cultos cuando dicen que so 
lo Irs obras hijas de los buenos 
i^píritus, no las de los “dijins” o 
genios del mal, son las que per­
duran a través del espacio y del 
tiempo. Que la sublime ruta a 
seguir por los hombn s y los pue 
blos es la de hacer bien al próji­
mo o inventar leyes que benefi­
cie in a todos sin distinción de las 
razas blancas y las razas de color.

Porque los destinos del futuro 
son una interrogación abierta en 
el Gran Libro que escrien los hom 
br;s y naciones con sus hechos. 
Por eso nuestra España, que fué 
grande y magna con los descu­
brimientos y las colonizaciones.

pudo volveír a serlo siguiendo la 
gloriosas rutas que tanto espíen 
dor nos dieron en la Historia.

El imperio colonial de España 
se desvaneció el siglo pasado. Pa 
ro dejamos bien impresas las hue 
lias espirituales sobre la ruta dci 
América, huellas que hemos vuel 
a renovar ahora con los vuelos 
magníficos de nuestros aviadorctis 
gloriosos que han saltado el Atlán 
tico. La ruta no se torra por tan 
to. Florece todos los días con nue 
vas hazañas de los hijos de Es­
paña.

Otra ruta gloriosa do nuestro 
porvenir la tenepios por Oriente, 
rumbo a Filipinas, de habla es­
pañola, y donde también llega­
ron ayer con nuestro verbo y 
niHstra esencia del aliña, en sa­
gradas ánforas, oíros épicos y 
valientes dominadores del aire.

Por aquí, por Marroecos y el 
Islam, tenemos la tercera ruta 
a seguir para nuc stro porvenir. 
Esta queda tan cercana de Es­
paña que no necesitamos de atros 
altos vuelos que un poco de ca­
riño y voluntad para seguir por 
ella sin vacilaciones ni titubeos. 
Con una política definida hacia 
estos países musulmanes que an 
helan espiritualidad y material­
mente un nuevo acercami nto a 
España :a su Córdoba, Sevilla y 
Granada, donde dejaron bien im 
presas las huellas de su paso.

Hoy las Repúblicas ame ric^- 
nas, hijas del latir y sentir de 
España .vuelven también, con ca 
riño y amor de agradecimiento, 
ojos verdes esperanza hacia la 
Patiia que las dió su aliento y 
esencia inmortal. Los cien millo­
nes de hispano-ámericanos, pue­
blos jóvenes y hombres jóvenes, 
de mayor porvenir cada dia, apro 
ximan y unen sus voces a las del 
solar hispano para todos los pro­
blemas internacionales de Raza. 
Si todas estas Repúblicas forma 
sen, algún dia futuro, una gran 
Conf. deración con la Madre Es 
paña a la cabeza, unidas todas 
por el nexo del idioma y por co­
munidad de intereses y empresas 
en relación con las Confe tiera- 
ciones de otros Pueblos y Razas, 
abarcando ese amplio ámbito de 
lo internacional por la redondez 
del Planeta, entonces podríamos 
pesar mucho en la Balanza Mun 
dial y trazar el rumbo fijo, per­
manente, de nuestros destinos de 
Raza.

Tales son, a mi juicio, las gran 
d 6 rutas futuras de España para 
adquirir el puesto que tuvimos 
en la Historia Humana y al cual 
tenemos deercho.

(Prohibida la reproducción)

Panaderos y  {Almuerzo al mi>
Pasteleros nistrO/ señor Ro-

¡ ¿Quereis aumentar vuestros in 
gresos beneficiando a la cliente ¡ 
la? Usad la, levadura prensada ] 
marca “DANUBIO” que es la me 
jor de todas y niás garantizada. ¡ 

I ¿Quereis montar una panifica . 
dora higiénica, con :nda garan 
tía y facilidades de pagos? Ins­
talar las maquinarias de la ca 
sa HIJO DE JUAN TURU de TA  
RRASA.

En amasadoras, refinadoras y 
batidoras, conceúe el máximo de 
plazos y garantías que el clien- i 
te desee, como los aparatos que ! 
madores para calentai* los hor- ¡ 
nos sin leña marca “EDON” por 1 
medio del aceite Fuelhooil. Es lo ’ 
mejor conocido, por la higiene, 
limpieza y economía de un 25 
por 100 sobre el gasto de leña. | 

! En harina poseo las mejores 
marcas conocidas en blancas, 
de gran fuerza y corrientes, co­
mo en rubias y acemoladas, con 

• precios baratísimos y clase su­
periores.

I Para Pedidos de todOs estos ar 
Sículos dirigir.se al representan­
te exclusivo para Huelva y su 
provincia JOSE TOSO ANO RO­
MERO, Colón número 17 Telé- 

‘ fono 1473 Huelva.

yo Yillanova

i «

En el Hotel Colón, se celebró 
esta tai-de un almuerzo en ho­
nor del ministro, don Antonio 
Royo Villanova.

Asistieron unos doscientos co­
mensales.

Por la hora en que el acto ter 
minó, no nos es posible dar a es 
ta información la extensión que 
requiere, ya que la entrada tn 
máquina de nuestro periódico es 
inmediata.

En nuestra próxima edición lo 
haremos.

José Pérez Palacio en ; 
el Concurso Lirerario' 
de la Sociedad Co­

lombina
Con gran satisfacción y cariño 

publicamos en otro lugar del pe­
riódico la crónica titulada “Vivo 
silencio” premiada en el Concur 
so literario de la Sociedad Co­
lombina Onubense .original de ' 
nuestro excelente colaborador Jo j 
sé Pérez Palacio a quien felicita 
moe efusivamente.

Ferrocarril de Zafra a Huelva
AVISO

Esta Compañía tiene el honor de poner en conocimiento del públi­
co el nuevo horario de salida y llegada de sus trenes de viajeros 
Tren número l.--M ixto correo ¡ Tren número 2.--Mixto correo, 

de Huelva a Zafra. (Diario. 1.®, i De Zafra a Huelva. (Diario. 1.̂ , 
2.̂  y 3.̂  clase). • 2.̂  y 3.̂  clase).

Salida de Huelva, 6,30. Salida de Zafra, 15.10.
Llegada a Zafra, 14.05.
Tren número 3.--COCHE MO­

TOR. De Huelva a Fregenal. Cla­
se especial única. (Facultativo).

Salida de Huelva, 16,30.
Llegada a Fregenal, 20.30. 

Este tren no circula los domingos
Tren número 5. - - Mercancías 

con viajeros. De Huelva a Valde- 
lamusa. (Diario. 1.̂ , 2.̂  y 3.  ̂ cla­
se).

Salida de Huelva, 17,10.
Llegada a Valdelamusa, 20.55.

El detenido.-¿Se puede pasar, señe.- comisario?

<D' “London Opinón” )

Llegada a Huelva, 22.20.
Tren número 4.—COCHE MO­

TOR. De Fregenal a Huelva. Cla­
se especial única. (Facultativo). 

Salida de Fregenal, 7.10 
Llegada a Huelva, 11.00. *

Este tren no circula los domingos 
Tren número 6. - - Mercancías 

con viajeros. De Valdelamusa a 
Huelva. (Diario. 1.̂ , 2.  ̂ y 3.̂  cla­
se).

Salida de Valdelamusa, 6.25. 
Llegada a Huelva, 10.00.

de decidirse a encargar sus impresos

Servicio especial 
gratuito de enferme­
dades del corazón

OMSUITE
Precios y  calidad a la Imprenta

V i u d a  d e

J. MUÑOZ
Despacko. PA P E L E R ÍA  IN G L E S A

»

1  alleresi Alameda Sundkeim

T E L É F O N O S  1 1 3 2 -1 4 3 1

■ 5

El médico internista D. Ma­
nuel Garrido de Córdoba
organiza una C onsulta es­
pecial de enfermedades del 
corazón para enfermos p o ­
bres, que tendrá lugar todos
los jueves de lo  a 12 de laí 

mañana.
Esta consulta será numera­
da, debiendo solicitarse el 
número el día anterior a las 

9 de la mañana.
Alcalá Zamora, 13, pral.

UN O PTIM ISTA

-No perdamos la esperan? a. T  edavín puede romperse la cuerda.
'De “ Der Simpl” , de Praga)

! /pa'.'amsecraií

H E U L V A

Se arrienda
local para garage o almacén e » 
Rascón 60.

Darán razón en Burgos y Mazo

La experiencia demuestra que los diocolates
y dulces

M A T IA S  L O P E Z
son los mejoresPedidlos en todos los ultramarinos y confiterías

G R A N  S U R T I D O
EN

Neveras

f\

Heladorasi
¿9̂

VENTILADORES
ELECTRICOS

THERMOS
VELADORES CON 

TAPA DE MARMOL

PLAZA DE TOROS DE HUELVA
E M P R E S A  G A L L A N G O

Con] motivo de la

Oran SEMINA COLOMBINA
tendrá lu^ar el próximo 

Domingo» día 4 de Agosto» 
ana ^andiosa corrida con 

el máximum del cartel.

R R E I C I O S :
í SOMBRA, 8 ptas. SOL, 5

Domingo 4 de Agosto

Toros de M  I U  R  A
para los valientes diestros

DIE6O DE LOS REVES 
TORERITOdeTRUNA
PASCUAL MARQUEZHabrá servicios de trenes y autobuses a precios e  ̂ > jales por todas las líneas

Para e n c a r q . s  de locaildades en la C E R V E C E P I A  ESP.¿\ÑA Teléfono 1 4 1 9

telef. ‘2ó7

Almii

UNION R
(2 7 4  1

A las 8,15.- 
Concierto 

(tenor) y (<1 , 
dio.
“El recién r 

precisa” , con 
tor Blanco C 

Continuaci 
José Fernán 
la estación.

\\

LAXAI
ruííACiON PRO

I V de los
1 G»oo..oi en c 

P:n<

VEN
d e :

Sánchez 1
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se la cuerda.
de Praga)
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telef. '20768
TUB03 E3PECIALE3 

PARA DE3AGÜES
■ROCALLA S . A .  C A n uO A ’2* BARCELÓriA

t-, ■. •

Depósito en Huelva y su provincia: FEDERICO ROMERO PRING
Almirante Hernández Pinzón, 25 H U E L V A

PARA ESTA NOCHE
UVION RADIO. MADRID 

(274 m., 1.095 kc.)

Campanadas de Qo-

A las 8,15.— “La Palabra” .
Concierto por José Fernández 

(tenor) y (<1 sexteto de Unión Ra 
dio.
"El recién nacido: cuidados que 

precisa” , conferencia por el doc­
tor Blanco Otero.

Continuación del concierto por 
José Fernánde z y el sexteto de 
la estación.

A las 10.- 
bemaclón.

A las 10,05.— “La Palabra” .
Cante flamenco por Pepita Ca 

ballero, acompañada a  la guita­
rra por Rafael Nogales.

A  las 11.— Cuentos vascos na­
rrados por Chomin • él Aldesino.

Música de báile.
A  las 11,45.— La Palabra.
A las 12.— Cierre de la esta­

ción.

No todos 'los padres 
viven desprevenidos

ni ignoran ia eficacia del «. 
Jarabe 'Salud que tantos be­
neficios ̂ ha producido, durantet
medio siglo, a millares de niños 
raqufticos, escrofulosos, inape­
tentes y víctimas de otras do­
lencias que han'malogrado su 

desarrollo normal.

La tid>erculosis óseâ  
el raquitismô  
la inapetenciâ  
los desarreglos san- 

guineos,
llenen un remedio rápTido y po- 

sttiyo con el reconstituyente

jarabe de

HIPOFOSFITOS SALUD
LAXANTE SALUD

CURACION p r o g r es iv a  DE'. ESTREÑIMIENTO 
Y de lo s d esa rr eg lo s  b il io so s

Gfooeo. en coji'o* meíolicof Ofec*flíodô  
P*no.- en 'nimorin.

- J

Aprobado por la 
Academia de Medicina

Puede tomarse en tocio tiempo

No sr vende a granel

VENDEDOR AUTORIZADO DE C. A. M. P. S. A. 
DEPOSITO: Teléfono, 1915-1994

Sánchez Barcaiztegui, 10 Apartado, 86.—HUELVA

UNION RADIO, SEVILLA

(410,4 m., 731 kc.)
Alas 7,30.— Programa variado.

A las 8-—Noticias de última ho­
ra retransmitidas desde Madrid.

La Palabra.
Cotización de aceites. Datos me 

teorológicos de la Universidad de 
Sevilla.

Charla cinematográfica.
A las 8,20.— Programa variado.
A las 10,05.—Resúmen de noti 

cias de todo el mundo, transmi­
tidas desde Madrid.

Flamenco.
A las 10,30.— Cierre de la esta­

ción.

BARCELONA

(377,4 m., 795 kc.)
A las'8 — “La Palabra” .
Noticiario deportivo.
Programa de discos selectos.
A las 8,45.— Noticiario desde la 

Redacción de ”La Publicitat” .
A  las 8,55.—Cotizaciones de va 

lores.
A las 9.—Campanadas horarias 

de la catedral.
Servicio meteorológico de la Ge 

neralidad de Cataluña.
A las 9,05.—Concierto por la 

orquesta de Radio Barcelona.
A las 10,05.— “La Palabra” .
A las 10,20. —  Recital por la 

cantatriz Mercedes Plantada.
A las 10,50.— Concierto por la 

orquesta de Radio Barcelona.
A las 11,30.—^Programa de dis­

cos.
A las 12.— “La Palabra” .
Cierre de la estación.

VALENCIA

(352,9 m., 850 kc.)
A las 9.—^Noticias bursátiles.
A las 9,15.— Programa de dis­

cos solicitados por los radioyen­
tes.

A las 10.— Noticias de última 
hora, servicio de Unión Radio Va 
lencia.

Audición variada.
A las 12.—Cierre de la esta­

ción.

Em isiones e x lra n je ra s
TOULOUSE

(328,6 m., 913 kc.)
A las 7,30.— Oi-questa de baile 

nistico.
A las 8.— Concierto. “Es encan 

tador” , Moretti.
A las 8,40.—Orquesta vieneBa.
A las 8,45.— “El molino de la 

canción” , music-hall radiofónico.
A las .9,20.—Guitarra hawaia- 

na.
A las 9,30.— Informaciones.

Alas 9,45.— Orquesta de jaza.
A las 10.— El cuarto de hora 

del radioyente.
A las 10,15— Orquesta sinfóni­

ca.
A las 10,35.—Música de baile.
A las 10,45.— Melodías.
A las 11.—^Fantasía radiofóni­

ca.
A las 11,15.— Informaciones.
A las 11,30.— ^Marchas milita­

res.
A las 11,30.— Cierre de la esta­

ción.

? A

M orrison y H aseiden
Alm acenes de Hierros 
M aleriales de Consfrucción y  Minas 
Tubería de Hierro y  Plomo 
PIZARRITAt

Techumbres» Tubos» Depósitos» etc.
AGENTES DE ADUANAS

las líneas
mo 1 4 1 9

HUELVA TELÉFONO 1315

MILAN
(368,6 m., 814 kc.)

A las 7,30.— Información va­
ria.

A las 7,40.—^Variedades.
A  las 8,15.—^Retransmisión dds 

de Zagreb.
A las 8,30.—^Retransmisión des 

de la Basílica de Massenzio.
En el intermedio: Convetrsa- 

ción.
A las 10.—Periódico hablado.
Boletín meteorológico.
A las 10,10.—Ultimas noticias 

en español.
Cierre de la estación.

HAMBURGO 
(331,9 m., 904 kc.)

A las 9.—Noticias.
A las 9,40.—Intermedio musi­

cal.
A las 10.—^Música de baile.
A las 12.— Cierre de la estación.

LONDRES (Nacional)
(261,1 m., 1.149 kc.)

A las 7,30.—Variedades.
A las 8,30.— Noticias.
A las 8,50.—^Fragmentos de la 

retreta de TidÁorth.

A las 9,15.— Concierto por el 
quinteto Parkington.

A las 10,15.— Música dC' baile.
A las 10,25.— Continuación de 

la retreta de TidÁorth.
A las 10,45.— Música de baiLí.
A las 11.— Cierre de la estación.

LISBOA (emisora nacional.)m

(476,9 m., 629 kc.)
A las 7.—Programa especial con 

motivo de la inauguración oficial 
de Post Radio de l ’Etat.

Cierre de la estación.

LOS NIÑOS DE LAS 
ESCUELAS DE PALOS, 
VISITAN NUESTRA RE­

DACCIÓN
Ayer tarde estuvieron en nues 

tra redacción, "visitando los ta­
lleres d e . imprenta, los niños 
de las Escuelas de Palos de la
Fi’ontera, * acompañados de su 

•profescr, nuestro corresíjonsal 
en diche> pueblo, don Joaquín 
G. Vides.

LO|5j Peques presenciaron el 
funcionamiento de algunas de 
nuestras máquinajs me)sirándose 
encantados.

Este>s niños han llegado a 
Huelva, en una camioneta, in­
vitados por la Sociedad Colom-' 
bina, regresando ayer tarde al 
mencionado pueblo.

PRINCIPAL n ue vo 
cuarto

de baño, instalación eléctri­
ca, portería. Plaza de San 

Pedro, n.° 2.

CLINICA DENTAL
TELEFONO 1284

Manuel Gómez Sánchez
Dentista

DE U  ESCUEU DE ODONTOLOGIA DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID

R a s c ó n ,  1 H U E L V A

C E R V E ZA  EL AG UILA
Invencible en calidad.

CERVEZA E L AGUILA 
La marca de mayor prestigio.

Cerveza EL AGUILA 
Unica fábrica modeio en España.

Cerveza EL AGUILA 
Orgnllo de ia industria Nacional.

Pida siempre cerveza EL AG U ILA  y demostrará saber
io qae bebe.

Cuando se toma cerveza E L  AGUILA no gustan otras
mar cas.

Los mejores Bares de España consumen cerveza EL AGUILA. 
Depositario excinsivo para Hueiva y su provincia:

O B D U L I O  B A R R O S O
Apartado, 88.—Teléfonos, 1S25-1425 y 1499.

HÜE LVA.

FUTBOL

Servicio Hispano-Portngnés entre
12 Horas 12-SeViiia Jf LÍS b 0 a ~ 12  Horas 12
Empresas Casal y Palmelense Combinadas

Billete de ¡da ó vuelta 4 2  pesetas 
Billete de ida y vuelta valedero por 90 días 6 8  pesetas 

E M P R E S A  C A S A L

Lineas de viajeros y Correos.
Sevilla a Aicaiá de Guadaira.— Seviiia a Utrera.—Seviila a Mal 
rena. Viso y Carmona.—Seviila a Aracena, Alájar, Cortegana, 

Jabogo y Rosal de la Frontera.
Estación de Jabngo a Higuera de la Sierra.

Esta Empresa para facilitar el acceso a la Grata de las Ma­
ravillas, enlazará con los trenes de turismo en Estación de Ja­
bngo y expedirá un billete de ida y vuelta a precios redacldos. 
Oficinas: Almirante Lobo número 15 (Puerta de Jerez) Telé­

fono 25.339.-(Sevilla.)

MAÑANA EN EL VELODROMO

En el campo del Velódromo 
se Celebrará im interesante par­
tido, en el que contenderá xma 
Selección de la escuadra españo 
la surta en nuestro puerto, con 
moüivo de. las Fiestas Colombinas 
y el primer once del Onuba F. C.

^  team local presentará a 
los siguientes jugadores:

Matito y Faustino; Barbate, 
Saldaña; Tasero, Monzalbete, 
Marculeta: Carrefio, Lolo, Bui- 
gucs, Mora, Padilla y García.

Ccmeiizará el encüentro a las 
cinco y  "media de la tarde-

HIPOTECAS
Agencia de préstamos con el 
Banco Hipotecario de España 

JOAQUIN D. QUINTER© 
ROQUETA 

Sagasta, 41.—Huelva

R. B U E N D I A
MÉDICO

FUNDADOR
DEL PRIMER DISPENSARIO 

ANTITUBERCULOSO 
DE HUELVA

DIPLOMADO EN LA UNIVER­
SIDAD DE PARIS Y  DE LA 

INSTITUCION ROCKEFELLER

Comunica a su distinguida clien­
tela que ha trasladado su consul­
ta de ENFERMEDADES DEL PE 
CHO y MEDICINA GENERAL 
a la calle Joaquín Costa, frente 

al Gotierno Civil.

ITÍÍKE e
CORRE COK ELiflEHIO

m

Antes de comprar 6 cambiar su máquina 
de escrib ir,le  interesa conocer los doce, 
puntos da superioridad de la  ,

i.l w •

tlAOUiriAS DC CSCWBIIi

¿I'» o  CCwttftia o
e«ctû fÛ  paito»  ̂picoViluIoL
JU LIO  O R T E G A

BOLUULLOS DEL CON DADO

á .  A  FIíAHCKCO LLAHAt « P L A Z A  D E  ,  
SAN P E D R O .

Ayuntamiento de Madrid
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LÁ  P R O V I N C I A  en provincia
LÁ PALMA DEL CONDADO

Sesión municipal: Se relira 
la minoría agraria

1* positario señor Pavón por el o fi­
cial de Secretaría don Francisco 
García Caro, durante el tiempo 
que aquel permanezca ausente 
disfrutando su licencia reglamen 
taria y no habiendo otro asunto 
de que tratar se levanta la se­
sión.

FUTBOL

I La Palma F. C., 3 tantos.
A la sesión municipal ordina­

ria de anoche miércoles, que pre­
side el alcalde don Manuel R «- 
yes, asisten el teniente de alcal 
do don Luis Díaz Pinto y los con 
cejales señores Carmena Oliva, 
Vázquez García, Jara Jimeno, Ca 
sado Lepe Ramírez García, Ren- 
gdl Vaquero, Pichardo Rasgado, 
Solís Pinto, Aguilar Romero y Ro 
dríguez García.

Comienza la sesión con la lec­
tura del acta anterior, que se 
aprueba.

Seguidamr nte el concejal señor 
Pichardo hace constar, rogando 
a la Alcaldía le permita esta ma- 
nifesación por tener que ausen­
tarse debido a encontrarse enfer 
ma una de sus hijas, su extrañe- 
za por no haber venido a esta se 
sión el asunto de los exportadores 
do vinos, a que se refirió en la an 
terior.

Le contesta el alcalde dicién- 
dole que en atención a la razón 
que expone de encontrai’se su hi­
ja enferma, se harán constar en 
acta sus manifestaciones antes de 
entrar en el orden del dia y aun 
cuando no es el lugar adecuado.

El alcalde se dispone a dar po 
sesión de su cargo al nuevo con­
cejal don Juan Lagares García, 
dirigiéndole unas palabras de sa 
lutación y deseando que su labor 
en el Ayuntamiento sea prove­
chosa para La Palma.

En este momento el señor Ren- 
gel pide se' deje para el último 
punto de la orden del día la po­
sesión de este concejal, por no 
habí r venido a Cabildo el asunto 
de los exportadores

El señor Reyes, contesta que es 
improced'nte la petición del se­
ñor Rengel, pues la orden del día 
la forma el alcalde y no se pue­
de alt' rar.

El señor Rengel pide votación 
nominal :i el alcalde la deniega 
por improcedente.

El señor Pichardo protesta por 
esta negativa y el alcalde le con­
testa que por un elemental deter 
de delicadera debía de haberse 
abstenido de traer a Cabildo es­
te asunto de los exportadores, ya 
que su resolución no atñe para 
nada a los intereses generales de 
la población y si en cambio a los 
particulares del señor Pichardo 
que su resolución no atañe para 
una manera directa a sus her­
manos, que son también expor­
tadores de vinos.

* Gimnástica de la Macarena, 2.

Vista la derivación del asunto, 
el alcalde señor Reyes hace ver 
quó los concejales representan y 
están para defendr los intereses 
gnerales del pueblo y Ayuntamien 
to y no los intereses particulares.

El señor Pichardo anuncia que 
por la enfermedad de su hija ha 
de retirarse, lo que hace s<;guida 
mente.
El señor Rengel insiste en su po 

tición de votacióij nominal para 
la alteración de la orden del día 
a lo que se niíga el señor Reyes 
por estimarlo improcedente. En 
vista de ello el señor Rengel dice 
a la Alcaldía que si se puede re­
tirar y ( sta le contesta que puede 
hacer lo que guste. •

Se retira el señor Rengel se­
guido de los señores Casado Lepe 
y Ramírez García.

En este momento entra en el 
salón de sesiones el concejal se­
ñor Rodríguz García.

Pide la palabra el señor Car- 
mona, que protesta de la actitud

¡ de estos señores que por tan fu-
til motivo han abandonado el sa 
lón.

Se adhieren a esta protesta los 
señores Díaz Pinto, Vázquez Gar 
cía. Jara Jimeno y el nuevo con 
ce jal señor Lagares García.

Seguidamente se apmeban los 
pagos de julio.

El Cabildo se dá por entfji'ado 
y  aprueba la sustitución del De-

Incoloro fué el partido que el 
pasado domingo jugaron estos 
dos equipos.

Después de la magnífica acua 
ción del equio local, o mc'jor di­
cho, de la delantera del equipo 
local, el pasado domingo, había 
deseos de ver que tal se de Sen 
volvía nuevamente.

Y  la dcepción fué el resultado 
de esta nueva actuación.

Bien s verdad quo el eje de 
la delantera ,Areli no se sintió 
con ganas de jugar y de ahí que 
por mucho que los demás traba­
jaran, que no fué mucho, el pú­

blico no pudo salir satisfecho del 
partido.

Si a esto unimos los dos tan­
tos perfecytamente parableas 

1 que le hicieron a Víctor, sobre to 
do el primero de resultas de un 
saque, estará explicado que el pú­
blico protestara.

En descargo de los jugadores 
hay que adv( rtir que la parte de­
recha del equipo, defensa, medio 
y extremo eran los del rclserva, 
de ahí queno pudieran dar el mis 
mo resultado que los titulares; 
aunqu -< en la línea delantera el 
extremo derecha suplente Agui­
lar nos hiciera olvidar al titular 
por lo acertado de su actuación.

Mediado el primer tiempo mar 
carón los sevillanos de resultas de 
un balón lanzado a la puerta des 
de lejos cuando Víctor a conse­
cuencia df-1 saque no estaaba en 
su sitio. Poco después empató La 
Palma de un buen chut de Rada, 
terminando así el prímer tiempo.

En el segundo tiempo, un chut 
de Carlos con rebote en el palo 

; originó el segundo tanto para La

Palma y al poco rato empató el 
interior derecha de Sevilla, de un 
buen chut desde la línea de de­
fensa.

El ogal de al victoria lo marcó 
Rada rematando de Cabeza un 
gran centro de Aguilar.

Lo mejor del equipo sevillano 
el portero y delantero centro.

Él arbitraje de Ramón bien.
Corresponsal.

L E P E

Los mejores 
papeles 
y sobres 
para cartas.

Ayer, primero de agosto, fué 
para Lep.i un dia de grandes emo 
ciones, en que la vida apacible 
de oste vecindario estuvo en cons 
tante intranquldad.

A eso dci la una de la tarde 
cundió, como regueio de pe'lvora 
el nimor de que un vapor de los 
dedicados a la pesca de la sardi­
na, había naufragado en ((1 veci­
no pueblo de Isla Cristina.

Ante el temor de una catástro­
fe, y como en los “ artes tarrafas” 
de Isla Critina, hay empicados 
más de un centenar de obreres 
de esta localidad, los familiares 
de esos marim ros y gran núme­
ro de amigos, se trasladaron al 
centro de la población, calle Fer­
mín G.alán, ávidos de adquirir 
noticias, y en pian de trasladar­
se a t'sa localidad.

De la casa armadora, de la que 
es propietario don José Pérez y 
lY-re/, se tuve noticias ü eso do 
las dos de U atarde, confirman­
do el hundimiento de uno de sus 
tres tarcos tarrafas ,el “Viva el 
Bloque” , y que el pez’sonal de» 
mismo navegaba perfectamente 
en su vapor “Rogelio Pérez” . No 
teniéndose que lamentar desgra­
cias personales.

No obstante estas noticias tran 
qulzadora no faltaron lágrmas 
y algunas que otra escena de do­
lor.

bía miuerto ahogado bañándose 
en el citado lugar a eso de las 
dos de la tarde.

Según testigos presenciales, el 
finado después de almorzar 

' dispuso a tomar un baño y al 
efecto se arrojó al río observa^ 
do sus acompañantes que nada­
ba de una manera bas!ante ra 
ra, lo que extrañó mucho y como 
no levantara la cabeza del agua 
procedieron a etxraerlo observan 
do con el natural horror que es 
taba muerto.

Según impresiones ,ci esgracia- 
da AndrésMartin falleció a con 
secuencia de un derrame cere- 
bral.

El Juzgado se- personó en el 
lugar citado, procediéndose al je 
vantamiento del cadáver, que tra 
jeron su esposa y familiares, a 
Lepe.

Esta mañana ha tenido lugar 
el seplio, y por la tarde será la 

I autopsia.

Y  ya al obscurecer, se daba 
otra “mala noticia” , que un veci 
no de Lepo Manuel Prieto a Go­
rrión” había sido herido de gra­
vedad, en riña con un vecino de 
Cartaya, en el lugar llamado “El 
Rompido, término de ese pueblo.

Afortunadamente las lesiones 
de Manuel Prieto caiijcen de iir, 
portancia.

Posteriormente, tres tarde, se 
decía que un hombre había pe 
recido ahogedo en el Rio Piedra, 
sitio “La Barca” , d(< este término 
y a unos tres kilómetros de Le­
pe.

Desgraciadamente esta noticia 
Se confirmó. El vecino de ( ŝta An 
drés Martín González, de 38 años 
casado, y de oficio carnicero, ha-

Corresponsal.
Lepe 2 de agosto 1935.

CUENTO

El cumpleaños del
hijo

Se habían dicho qu < en el mun 
do hay muchos hombres que se 
casan poi'que necesitan una com 
pañera: cuando encuentran una 
que 1 3 gusta, no se dejan esca­
par la ocasión; pero luego, al ca 
bo de uno, dos o tres años, ter­
minan por considerar monótona 
y estúpida la vida de hogar y se 
entusiasman con la prim r co­
queta que !(.« ofrece la posibili­
dad de una shoras de amor me­
nos sereno, menos pudoroso.

Se lo habían dicho, sí; pero 
ella no daba crédito a esas mur 
mura ciones, porque estaba segu­
ra del hombre que le hiciera tan 
tos juramentos de amor eterno.

Habían transcurrido siete años 
desde el luminoso dia de sus bo 
das y Julio mantenía su promesa 
en sus ocupaciones y en su ho­
gar. Cuando nació el pequeño, lo 
mostró a todos con la satisface- 
ción y el orgullo de un padre fe 
liz. Y  solía decir de Carmen que 
era la más santa de las mujeres.

¿Cómo, pues, había podido su 
ceder aquello? ¿Tenía razón la 
gente? Julio era como todos, co­
mo todos: al principio, cariñoso, 
amantísimo, tierno; luego, agrio, 
despreocupado .indiferente... Ya 
no tomaba al niño en brazos le­
vantándolo en alto para oir su so 
ñora risa. Regresaba a la casa 
más t^ d e  que de costumbre; se 
sentaba a la mesa con aire dis­
traído: contestaba a las pregun­
tas de la esposa con monosíla­
bos, con murmullos, con gestos 
de impaciencia.

— ¿Qué tienes, Julio?— pregun 
taba ella solícita y afectuosa.

— Nada. ¿Qué quieres que ten 
ga?

— ¿Te has disgustado con al­
guien en la oficina?

— No. Te digo que nada. Uno 
no puede estar siempre de buen 
humor...

— ¿Sabes que Toto ha echado 
otro diente?...

— ¿Sí? Me alegro.
Y  Carmen callaba, suspirando.
Una noche Julio se retrasó aún 

más. Carmen, presa de extraña 
ansiedad, aguardaba su regrefeo 
con el presentimiento de una des 
gracia. El niño lloraba, reclaman 
do el cotidiano beso paterno. La 
pobre I madre necesitó recurrir a 
toda su habilidad y su paciencia

para conseguir que Toto se acos 
tase.

Julio llegó después de media 
noche.

— ¿Cómo tan tarde, Julio?
— Nuestro nuevo jefe quiso que 

festejáramos su ascenso yendo 
a cenar con él en un hotel cen­
tral. No podía rehusanne.

— Me hubi( ras dicho al irte. 
Si supieras lo intranquila que es 
tuve esperándote...

— Si no te dije, fué porque no 
sabía nada. Lo resolvimos a úl­
timo momento. Además no soy 
un niño, para que un retraso de 
un par de horas te ponga intran 
quila.

—^Tienes razón... Perdóname... 
¿No me acompañas a la mesa?...

— ¿Aún no has cenado?...
— No. Creí que vendrías...
Pero no fué esa la única vez 

que Julio regresó después de me 
dianoche. Carmen tuvo que i'e>- 
signarse al nuevo hábito del es­
posa, así como en la vida nos re­
signamos, tarde o temprano, a 
todos los acontecimientos dolo- 
i'osos. Ya no le preguntaba don­
de había estado; comprendía que 
tras aquella conducta se oculta­
ba un secreto... Pero un sevireto 
claro, evidente: otra mujer. ¡Hay 
tantas, tantas mujeres que se 
complacen tn turbar la paz de 
los hogares ajenos!...

Y  un dia, cuando Julio comen 
zó a permanecer ausente de su 
casa toda la noche, Carmen re­
solvió ir a espe rarlo a la salida 
de la oficina... Era indigno, muy 
indigno espiar a su esposo..., pe­
ro ¡lo amaba tanto!.,.

Julio le reprochó ásperamente 
su desconfianza, y le aseguró que 
si seguía fastidiándolo con sus 
estúpidos celos, tenninaría por 
marcharse: sí por marcharse pa­
ra siempre... Y  aunque ella no 
volvió a fastidiaiío, Julio se mar 
chó.

Carmen era una de esas muje­
res tímidas y remisas que no sa­
ben rebelarse contra la trísteza 
del detsino, que se inmolan con 
la man-sedumbre de un cordero, 
que se doblan como hierbas hu- 
máldds bajo la ráfaga de la ad- 
versidad.En su desolación de es­
posa abandonada no hallaba más 
consuelo que el de la dulce cria-

turíta que crecía a su lado como 
una delicada flor silvestre.

Vióse obligada a ganarse el sus 
tentó. No siéndole posible traba 
jar fuera de su casa, pues debía 
atend 'r al pequeño, dedicóse a 
pacientes búsquedas hasta conse 
guir que una gran tienda de no­
vedades le encargase la confec 
ción de floi\ s artificiales con que 
luego habrían de adornarse som 
breros y vostidos.

Y  Carmen llevó a su casita so­
litaria muchos paquetes de alam 
bre forrado de verde y una in fi­
nidad de hojitas de muselina, 
blancas, rojas, amarillas, azuk«, 
que deberían ser transformadas 
en pétalos, en corolas, en pimpo­
llos...

Entre las habilidosas manos da 
Carmen florecían las margaritas, 
las rosas, las violetas, las amapo 
las ...Y los grandf s ojos de Toto 
miraban aquel milagro de color 
con una expresión de éxtasis in 
fantil. El niño, sumido en la con 
templación de los dedos mater­
nos que estiraban (Ü alambre y 
disponían los pétalos de trapo, 
no preguntaba ya por el padre; 
y Carmen se sentía dichosa al 
verlo contento, hallando en la alu 
gría de su hijo una recompensa 
superior a la que reclamaba su 
su pobre corazón de esposa aban 
donada.

Bajo la mirada del Pequeño, 
la<s flores nacían, se agrupaban, 
e multiplicaban, se desparrama 
ban sobre al mesita, sobre las 
sillas, obre el lecho, destacando 
por todas partes sus vividos co 
lores QUe parecían difundir en 
la estancia Perfumes de flores 
frescas. Recogidas y ordenadas 
en largar cajas blancas semejan 
tes a cunas, eran luego substi­
tuidas por nuevas margaritas, 
por nuevas rosas, por nuevas 
vifííetas, por nuevas amapolas.

Mieniá’as tanto, allá, en un pal 
co del Teatro de la Opera, el 
esposo indigno, el padre ciuel, 
devoraba con los ojos de pasión 
la cimbreña flgura de Clara Rys. 
la célebre actriz dramátea que 
subyugaba con su arte Y su be 
lleza al público de todas las ca 
pítales.

Los meses pasaban como las 
cuentas de un Penoso rosario. El 
invierno había sido lluvioso y cru 
do. Carmen, temblando de an­
siedad por la delicada sali^ de 
su Pequeño que aún sufría los 
exceo de tos que tanlo la in­
tranquilizaran una semana an­
tes. esperaba con zozobrante an 
siedad la llegada de los días azu 
les, de los días claros, tibios...

Se acercaba, en tanto el cum 
picaños de Toto. Un vago pre 
Sentimiento decía a Carmem quo

aquel aniversario señalai’ía el 
advenimiento de algo grande, 
de algo muy grande en su vi­
da... ¿Qué?... No, no quería Pen 
arlo...

Un cielo sin celajes y un aire 
diáfano como cristal parecieron 
querer hacer el niño el presen­
te de su transparencia y de su 
tibieza. Toto, acui*rucado junto 
a la Ventana, envuelto en un 
grueso chal d-ol que emergían 
sus delgados bracilios y su sem­
blante pálido, jugaba con un 
montón de alambres y de tro­
zos de muselina escarlata, tra­
tando de hacer las mismas fio-  ̂
res que surgían de entre los de i 
dos de su madre. i

— Escucha, Toto— le Car
Hion.— irl’ y qeiern ii a mi-a No 
te llevo, i.nrqde hace mucho 
fu'o ¿ivi( prernet^-s qu, ci.'.rte 
tranquilito?... ¿Sabes Qné te tr^e 
ré al volver?...

— ¿El caballito, mamá?...
— Sí, el caballito.
Carmen posó sus labios en la 

frente del niño, y salió enjugán 
dosc una lágrma. En la escale­
ra Se encontró con el Vecino del 
departamento de enfrente.

— Buenos días, señora.
— Buenos días, don Ernes.'o.
— ¿No tiene noticias de su 

marido?...
— No... ¿Lo ha visto usted?...
— Si. La Semana pasada. Esta 

ba tn  muy buena compañía. 
Fingió no verme. Yo hubiera 
querido hablarle, decirle-

— Gracias, den Ernesto. No im 
porta.

— Sí que importa... Pero mire; 
no Se aflija por él..., no lo me­
rece- Usted eS joven, y no tie­
ne derecho a--.

Ya  sé--- Ya sé— le interrum­
pió Carmen.—Pero tengo mi hi 
jo, y no necesito otro afecib...

Luego, con acento meno^ ás­
pero pidió:

—Si oye que el niño llora, en 
tre un rato a entretenerlo. Voy 
a misa...*

— Vaya usted tranquila, seño­
ra— dije el Vecino mirándola con 
ojos impregnados de tierna com 
pasión.

En la iglesia Carmen escuchó 
la misa y rezó fervientemente 
para que la Virgen le concedie 
Se la gracia pedida hacía tanto 
tiempo. Luego, recorrió algunas 
jugueterías en busca de un caba 
cilo de madera... ¡Ah, los gran­
de, los que ella hubiera querido 
llevar a u<- hijito, costaban mu 
cho, muchísimo dinero!... ¿Por 
qué, por qué costaban tan ca­
ros los juguetes?... Y  hubo QUe

llevarse un caballo Pequeño, un 
caballo de cartón...

Entretanto, un hombre subía 
las escaleras que conducía al de 
partamento de Carmen. Ti'epa- 
ba los peldañOf. a pasos lentos
e indecisos, como atormenta lo 
por una pena niterior. El ala 
gacha del som di ero le cubría los 
ojos. Bajo el brazo llevaba un . 
gran envoltorio...

Se detuvo ante la pueita, y 
entró sin llamar.

El niño esta allí, junto a la 
Ventana, entretenido en hacer 
flores de trapo. Al oir el rumor
de los pases del hombre, que ha 
bía depositado el envoltorio jun 
to a la puerta, volvió la cabeza. 
Sus ojos brillaron de alegría an 
te la súbita aparición, y sus 
brazos se extendieron acogedo­
res:

—^í¡Papá! ¡Papito!...
Un acceso de tos ahogó la 

exclamación en su gai'ganta. El
padre acudió a su lado, lo tomó 
en brazos, lo oprimió contra su 
Pecho, murmurando: ‘

— Toto... Mi Toto... ¿Qué tie 
ne^?... ¿Etájs enfermo?...

— Si... Tuve mucha fiebre... 
Pero ahora esüoy bien... Y  me 
voy a sanar prontito, papá, por 
que has venido tú...

—Sí... Sí^. ¿Y estas flores?... 
¿Te las compró mamita?...

— No. Las hace ella. Yo quie>- 
ro ayudai'la Pero todavía no 
sé... ¡Si vieras qué lindas son 
las de mamita!... Me gustan
más que las de las plantas; tie 
nen colores más bonitos... Y  
son de todas clases; rosas, viole 
éas, margaritas... Las pone en 
unas cajas blancas...

Julio comprendía. Una ola de 
rubor le subió a las mejillas y a 
las sienes ¿ómo había podido 
alejarse de aquella casa? ¿Có­
ma había podido engañaise 
con el fantasma de una dicha 
ilusionaría? La dicha, la dicha
estaba allí, en aquel hijo, en aque 
lia eSF>osa buena... La ota. solo 
le había ocrecido un poco del vo 
no placer de Ics sentidos que es 
claviza, que rebaja, que pierde 
a los hombres...

—Papito— inquirió el niño de 
pronto,— ¿sabes que hoy es mi 
cumpleaños?...

— Sí, Toto... — Y  miró el pa­
quete depositado junto a la puer 
ta.

El niño entendió la mirada del 
padres y tembló de júbilo al dcs 
cubrir el paquete-

— ¿Un regalo?... ¿Me teraes un

regalo?... ¿Qué es?... ¿Un caba­
llito?...

— Sí, un caballito.
Y  padre e hijo, sentados en 

suelo, pedidas de disj.ttua, 
aimque igualmente intensa emo 
ción desataron fabriles el pa­
quete-

— ¡Qué lindo!... ¡Y  qué gran 
de!...— exclanió el niño

Julio dispuso a hijo a horca­
jadas sobre el caballo, le alcan­
zó 1^ ríendas y el látigo, y le 
emeñó a mecerse cual si estu­
viese montado en un caballo de 
Verdad.

— ¡Qué contenta se iba a po 
ner mamija!... Ya verás... Por­
que tú no te  maAXJhaSí .¿ver­

dad?...
— No... No me mai*cho...—yun 

conmovido estremecimiento agi­
taba las manes de Julio QUe 
cariciaba la cabellera del niño...

Silenciosa y triste, Carmen lie 
gó al rellano de la escalera, y 
abrió la puerta. Vió la mano dtl 
hombre acariciaba la cabeza del 
niño. . Adivinó todo... Y  ele'O 
los ojos a lo alte para agiade- 
cer a la Virgen la dulzura de 
aquella gracia

— 'I’e esperaba--  murmuró.—-Sa
bía q iv  Vendrías.

—Perdóname. Caaintui...
El niño volviese a mirar a la 

madi'ey le dije;
— Mamita, mira que lindo ^  

ballito me na traído papá... 
tú... no me traes nada?..

Carmen, dolorida, ocultó la 
Pequeña caja que con tenia el 
mildp caballo de cartón, y mur 
muró :

—Yo  no te- .
Pero Julio, comprendiendo la 

actitud de la i.sposa, la intenum
pie:

— Sí. Toto... Fse es el caballu 
que te ha comprado manviUi • 
Como er-i muy grande >’ no pt) 
día tra- rlo. me cncaigó a 
que lo tj'ajese mientras ella 
a misa...

To:*o, sin rellucrir más e^P '̂ 
cacionívs, contihuó 
en el caballo y gritando: “ ¡B̂ * 
co!... ¡H ico!” ..

Julio Se acercó tímido a la c® 
posa, y, de pronto, rompió a i ° 
rar ocultando la cara entre 
manos...

La nube de tristeza ha 
do. La primavera resplande^ 
en el cielo Y en los ojos dcl oñ' •
Las flores ya no surgen
los ágiles dedos de Carmen, 
10 reverdecen en su corazón-

S. E. CASTRO-

Próximas nuestras fiestas en ho 
ñor de la Patrona la Virgen de 
la Bella, en los días 14, 15 y le 
de los corrientes, nuestras calles 

I del c ntro comienzan a engala- 
I narse.

Con toda actividad se llevan a 
cabo los trabajos para el alum­
brado elétrico, y se instalan las 
casetas para los puestos de fiiria.

El dia 7 de los comentes, será 
el acto tradicional de la salida 
de la Patraña de su camarín pa 
ra llevarla al altar mayor, dan- i  
do comienzo la solemne novena 
en su honor.

La salida de la imagen entre 
millares dr fieles, qu la aclaman 
y su marcha por centenares de 
brazos que al sostienen, devotos 
que pugnan por llevar unos mo­
mentos tan pi’ecada carga, dan 
a este acto un fervor y una emo­
ción que maravilla a cuantos la 
presencia.

Este año prometen ser muy 
amrnas nuestras fiestas, y para 
las mismas existe gran entusias 
mo en la población.
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hijo a horca- 
bailo, le alean- 
el látigo, y lo 

e cual si estu- 
L un caballo do

a Se iba a po 
'"a Verás... Por- 
mairchasf ,¿ver-

mai’cho...—y un 
lecimiento agí- 

de Julio que 
llera del niño - 
ste, Carmen lie 

la escalera, > 
/ió la mano dol 
a la cabeza del 
todo... Y  ele'O 
o para agradó­

la dulzura de

-murmuró.—-Sa

Carnieii... 
e a mirar a la

a que lindo 
iido papá... i* 
nada?..

rida, ocultó 1* 
contenía el 
cartón, y

nprendiend'5 
xsa, la intcriuni

£rir más e^P’*̂ ' 
,uó roeci t̂idose 
gritando: “ ¡Si-

tímido a la 
o, rompió a ¡ ° 
cara cutr,- 1*'-

EN EL REINO DE LÁ FICCIÓN

Las orgías
de Hollywood

En les Periódicos suelen apa­
recer con bastante frecuencia, 
breVes, Pero elocuentes noticias 
en las que se da cuenta de ios 
desastrosos efectos que han oca 
sionado en tal ocual artista las 
famosas orgias de la Meca dcl 
cine noiteamei-icano.

Los aficionados al cine han de 
bido imaginarse a menudo  ̂ co­
mo deben ser tales orgías que 
hunden, a veCes para siempre, 
a los ídolos que tantos admira­
dores cuentan por todas partes.

Desde hace muchos años, las 
fiestas de Hollywood han ido 
adquiriendo una triste fama que 
reouK¡a tanto más brillante, 
cuanto mayor es el lábete som­
brío y trágico que las rodea y 
que pai'ece que ha de Perdurar 
por mucho tiempo todavía.

Puede afirmarse que taJLse fies 
tas dieron su primer motivo de 
escándalo, ne la época aquella 
en que Douglag Fairbanks con­
quistó a su actual esposa, Mary 
Pickford, con una hazaña digna
d esex filmada para cualquier pc 
licula de aventuras. Nada me­
nos que con tres de los herma­
nos Moore tuvo que habérselas 
el alegi'e Douglas. Owen Mooie, 
el marido de Mary entonces, 
Tom y Maüt. Los tres hombres 
estaban ebrios y el primero pro 
dujo Un gi*an escándalo y los 
otros dos corearon la broma. 
Douglas contuvo a puñetazos a 
Owen y como sus dos hermanos 
no encontraron aquello muy de 
su agrado, intervinieron también 
y allí Se organizó una batalla, cu 
yo resultado fué el rompimiento 
de Mary con su esposo Ówen y 
su boda, poco deíslpuéis con el 
animoso Douglas Fairbanks.

Otra fiesta que recordarán los 
aficionados al séptimo arte ts 
aquella tan trágica en la que el 
entonces famosísimo “Fatty'* 
bizo su desgracia para siempre.

Ei tx-ibuno exigido por tales lo 
curas no puede negarse que ha 
sido crecidísimo. La lista de nom 
bres famosos no es precisamen­
te corta. Desde Wallace Pí-eúd, 
Rodelío Valentino, Alnia Ru- 
bens, Mabcl Norma, Einar Han 
son. Charles E. Ivlack y bastan 
tes más no tan conocidos, hasta 
¡os últimamente fallecidos Le-v 
Cody y Renée Aderée, son mu­
chos los valores desaparecidos 

Lo más extraordinario, sin em 
bargo. de estas fiestas; lo que 
quizás no podrán concebir nues 
tros lectores es que eñ realidad 
no son otra cosa que manifesta 
ciones de propaganda, algo ;isí 
como la vida social de la publi 
cidad de los estudios. Ellos son, 
tn Verdad, los que organizan ta 
les fle.stas, invitan y pagan.

Es curioso comprobar que* la 
niayor parle de esas reuniones 
QUe conmueven a la farándula 
cinematográfica de Hollywood, 
QUt' la ciegan con su fastuosi­
dad, toman los pretextos más 
nimios: el regreso de un astro, 
d  trifunfo de varios en un mis 
^0 film y mil mentiras oaxeci- 
oas.

Ruede asegurai-se que detrás 
de casi todas esas grandes re­
cepciones de lujo escandaloso, 
donde los invitados cometen esos 
excesos que, en ocasiones, se pa- 
xan tan caros; en todos cuantos 
grandes actos se ct lebi'an en ca- 
^  de los astros y estrellas de 
^®^iywood, está la mano habilí- 

nia y llena de astucia del jefe 
Publicidad. Emplean este e'fi- 

^  recurso para hacer amblen 
^  los aitistas que les intere- 

^  con lo que es abren camino 
“  Que 11( guen a obtener su 

ĵJ|̂ “ ®^d,ción en el plazo que ya 
^^Uera detí jminado anteriormen

vamos a pretender cargar

Wv

sobi'e esos jefes de publicidad, los 
excesos que cometen algunos ar­
tistas. Pero sí dii’emos que, cuan­
do ocuiTe, saben api'ovechai’la 
hasta lo inconcebible demosti*an 
do una vez más que no hay putli 
cidad más eficaz que la del es- 
cándlao. Más un aumcn.o de 
sueldo les ha valido a esos oi*- 
iganizadoi'es, tan tristes aconteci­
mientos.

Para citar un caso demostrati­
vo de cuanto dejamos expuesto, 
citai'ímos el nombre de un artis 
ta que ha tenido una carrera me 
teórica. Nos i’efei'imos a Clai'k 
Gable, que bien se puedu decir 
es un caso único en la histoi'ia de 
’a pantalla.

Clark Gable ha tenido una as 
',ensión tan brillantd y rápida, 
lue cuando llegó a culminar ac- 
uando junto con la llamada ac- 
riz “divina” , Gi'eta Gai’bo, toda- 
/ía había muchísima gente en 
■Joll:>wood que no conocía perso 
xalmente al nuevo tilunfador.

La Metro, entonces, se dedicó 
a realizar una intensa campaña 
^ara hacerle popular. Y  lo pri­
mero, naturalmente, fué la ci’ea 
‘ión de una sei'ie d' fiestas so­
ciales.

Se pretendía con ella dar a su 
figura el i'ealce y el prestigio per 
'onal que los editoi'es habían de­
cidido que el joven tuviese, de 
acuex’do con la calidad artística 
que le habían descubierto.
¡Y  había que ver al pobre Clai'k 

Vendo de un lado a otro, sin te 
ner un momento de reposo, para 
llevar a cabo todo lo que se le 
imponía!

De fiesta en fiesta, forzado a 
vivir en un vei-dadero torbellino, 
que le traía loco y le hacía detes 
tar haber llegado nunca a “ invi­
tado de honor” , el nuevo astro 
no veía el momento de librarse 
de aquella pesadilla.

Porque es pi’eciso advertir que 
t*l hombre qu?- se hiciera famoso 
desde que pi*etenciiera soltaafie 
una hofetada a Constance Ben- 
nett, se vió dui-ante tiempo y se 
Ve ahor a asediado por infinidad 
de mujeres, a las que debe pare­
cer muy caballeresco y i'ománti- 
co eso de recibir sopapos por par 
te de un galán famoso de la pan 
talla.

Volviendo a lo que decíamos: 
para dar una idea del trabajo 
que significaba para Clark Ga­
ble la asistencia a tantas invita­
ciones, bastará indicar que el es­
tudio le abonaba doble sueldo pa 
ra que concurriei*a. Es decir que 
le pagaba para que se divirtiera.

Y  ahora que viene a cuento, se 
ñalemos que en ese reino de la 
ficción quf es Hollywood .Clark 
Gable contrasta como la noche
del di£. En el cine americano, 
hasta hace poco, solo se habían 
visto galancetes muy atildados, 
con ondulación y polvos: es de­
cir d acuerdo con la mentira del 
cine.

Clark tiene a su favor la imsti- 
cidad y el gesto sincero. Ríe y 
pega porque le sale del alma, por 
que. sí. Quizá sea este el motivo 
de que haya tantas mujeres ena­
moradas ahora de él, como las 
hubo en otro tiempo gimiendo 
por el arrinconado John Gilbei-t. 
Es decir, qu< sea el motivo de 
resultar Clark Gable un hombre 
muy hombre.

Es el contraste. Harta la gente 
de besos kilométricos, necesita­
ba de un hombre que n partiera 
bofetadas a las demás.

Sí, Clai’k Gable es un mirlo 
blanco, gracias a su sinceridad 
en el mundillo falso de Holhf- 
wood. Y  aunque no sea la haza­
ña muy caballerosa, va a esqui­
va 1er a la pérdida de su mejor 
cualidad el dia aquel en que no 
pueda decir, como dice ahora, 
quí. “sé hizo famoso dando pali­
zas a las estrellas?

JOTEMACHE

,»is.

Pantalla

V

Vi

¿SERÁ UN FUTURO AS?
La bella estrella de la pantalla Jcan Blondell, con su hijito de ocho meses de edad en su 
casa de Hollywood (California). Es la primera fotografía que se ha hecho del pequeño. 
Joan Blondell es la esnc.sa de Norman Scott Barnes famoso en Cinelandia en la parte téc

nica
Express-Foto.

BIOGRAFIAS DE ESTRELLAS

Madeleíne
Carrol

Nació el 15 de junio de 1911 en 
West Bromwich. Staffordshire 
dnglat'iTax, de padre irlandés y 
madre francesa. Se licenció tn 
Arte en laUnivei’sidad de Birmin 
gham, no sin haber Icgi'ado sus 
primeros éxitos d-í actriz en fun­
ciones escolares. Ante la oposi­
ción de sus familiai-es a que si­
guiera su vocación teatral, acep 
tó f;l puesto de pi’ofesoi’a de fran 
cés en un colegio de niiias de 
Bi’ighton. Cuando hubo ahondado 
veinte libi’Es .abandonó su pi’o- 
fesión didáctica :i se ti’asladó a 
Londres: ocurría esto en 1927. 
Transcurriei’on unos dias sin quo 
considei'ación a la linda mucha­
cha, que iba a ofrecer un ignora 
do tempei’am nto de actriz. Has 
ta que Dennis Eadie le concedió 
un papel secundario en la co­
media “The Lash” , pi*im r paso 
para una estiinación que se tra 
dujo al poco tiempo en un con- 
ti’ato de importancia con la Com 
pañía de Robert Loi’aine. Ense­
guida d'butó en el cine en el
.puesto de pi*ota)gor;ista de un 
film d' la Stoll Companys, y no 
tardó en i’odar como esti’ella tres 
películas de la Gaumont-Bi’itis. 
A fines de 1928 volvió al teati'o, 
y en la temporada siguiente fué 
primera actriz del Vaudeville de 
Londres; un año más tai'de ocu­
pó igual C£t( goría en el Lyi’ic, y 
logró éxito i’esonante con la co­
media de John Van Druten “A f- 
ter AJI” . El 26 de agosto de 1931 
contx’ajo matiúmonio con el capi­
tán Philip Astley, ailstócrata y 
millonario. Después de la boda 
trabajó en los teati’os Phoenix
y Apollo, y logró nombradla mun 
dial con el film “Yo he sido es­
pía” . En Hollywood ha hecho un 
solo film, para la Fox.

Estatura: 1,64 meti’os. Ojos azu 
les. Cabello nxbio.

Podemos asegurar que Jean 
Hí rlow no se volverá a casar du­
rante el año actual.

Ella lo ha dicho.
—!\o quiero contraer nu -vo ma 

trimonio porque he adoptado tres 
perros y dos gatos. ¡Ya tengo 
iastantes ocupaciones este año!

Su pEX’qu zoológico no tiene 
sitio para más.

BIOGRAFIAS DE ASTROS

Se ha casado Roberta Gale con 
uno de los más famosos aboga­
dos de Los Angeles, llamado Sa­
muel S. Lagón. Los gastos del pró 
xim odívorcio serán así más redu 
cidos.

Un divorcio que «’S inminente: 
el de Virginia Cherril, descubier­
ta por Chaplín en “Las luces de 
la ciudad” , y Cary Grant, el ex- 
c lente actor.

Ella no ha pi'ogi’esado en su 
caiTera lo suficiente pai'a igua­
lar en categoría artística a su 

i marido.
j Lo que quiere decir que él ha 
progresado demasiado.

i Inconvenientes de dedicarse los 
I dos al mismo asunto.

• • •

En vista de que Kay Fi'aneis 
se dedica ahoi’a a pasear tajo 
la luna, d 1 brazo de un principie 
italiano, Mauiáce Chevalier se de 
dica a "cultivar” a Vii’ginia Bru 
ce, divorciada de John Gilbert.

j El que no se consuela es por 
que no quiei’e. Hasta ha querido 
que sea Virginia Bx'uce su com­
pañera ( n su nuevo film y no 
Merle Obei'ón, que es la que está 
d r.ignada. Sustitución que no 
ha podido conseguir, porque pa­
ra algo Merle Oberón fué llevada 
desd'. Londres a Hollywood por 
Joseph Schenk. Es decir, por un 
dictador de Cinelandia.

W arner Oland
Nació el 3 de octubre de 1880 

en Um a (Suecia). En 1893 llegó 
a Nueva Yoi’k con sus padres y 
sus cuatro hermanos; la familia 
se instaló en una granja, cerca 
de Hartford, en el Estado de Con 
nectitut. Wai'mr aprendió i'ápida 
mente el idioma inglés y estudió 
en Hartford y en Boston. A los 
17 años decidió ganai’se la vida 
por sí mismo en tareas que no 
fu( sen la agicultura, y consiguió 

. ingi'esar en el taller de un joye­
ro de Providencia .No le satis­
facía este trabajo, y con diez dó­
lar s en el bolsillo mai'chó a Bos 
ton. Quería ser cantante y se bus 
có un profesor ;pero necesitaba 
dinez*o, y aceptó un puesto de or 
d'inanza en una clínica. A poco, 
n nuncia cultivar su voz, y obtu 
vo la plaza de secretario de una 
Escuela de expresión artística, 
en la que permaneció tres años 
observando cuanto se refex-ía al 
arte teatral. Por fin, se contrató 
en una Compañía modesta, con 
salario dt 18 dólares semanales. 
Recorrió las Estados Unidos y pa 
só a una compañía dramática, en 
la que trabajó junto a Alia Nazi 
moya. Se casó con la joven actriz 
Editz Schern, y fracasó económi­
camente en su propósito de mon 
tar algunas obras de Ibson. Otras 
empresas teatrales fueron mejo­
res, y en 1917 ingresó en la cons 
telación cim matográfica en los 
films de episodios de Pearl Whi- 
te. Se especializó en papeles de 
villano y, sobre todo, en caracte­
rizar tipos orientabs. El cine so 
noro confirmó su persontUidad 
y su puesto preeminente. Es un 
actor concienzudo y poco aficio­
nado a exhibicionismos. Su ho­
gar, al cabo de veinte años de 
matrimonio, es modelo de ventu­
ra.

Estatura; 1,75 metros. Ojos y 
cabellos castaños.

LOS “CASTILLOS DE CASTI­
LLA”

Este será el tema de la prime­
ra película realizada pai*a Cifesa 
por F. G. Mantilla y Caídos Velo, 
los creadores de “Felipe I I  y El 
Escorial” considerada por la 
crític acomo el film que inaugui’a 
i.aundialmente' un nuevo tipo de 
documental, más eficaz y artístí 
CO, mas lleno de contenido emo­
cional qu( cualquiera otra Des ­
cula de este sugestivo género. Gra 
cias al aliento estético y a la ca 
paridad de esto dD? jovenes reali 
zadoi-es que universalmente y pro 
fesorUs ambos, han sabido infun 
dir en sus obras el alto soplo in 
telectual del medio en que se des 
envuelven sus actividades, vere­
mos desfilar en la pantalla las 
maravillosas visiones de los cas­
tillos y fortalezas castellanas, tes 
tigos olvidade>s de otras épex;as, 
cuya ruina se precipita de día en 
dia y que ahoi’a sobrevirán, con 
vei'tidos en épicas estrofas de imá 
genes, en poemas de luz y som­
bras para la posti'idad como ense 
ñanza de heroísmos pi'etéritos y 
de ejemplo presente de austeri­
dad y vigor de la raza que los 
construyó.

La próxim a  
temporada 

y  Cifesa
El material que Cifesa, la po­

tente editora valenciana, está pre 
pai-ando pai'a la tempoi'ada 1935 
-36 es algo definitivo; va a ser 
lo más interesante 57 conocido 
que hasta ahora se ha presenta­
do en tímpoi-ada alguna en Es­
paña. De matei'ial exti'anjero pre 
sentará poco y bueno. De los lys 
tudios de Europa llevará al lien­
zo español aquellos films que por 
su calidad sean una garantía de 
buen cine y a la vez un timbre de 
solvencia artística y comtírcial.

Del material español nos basta 
ra con decir que presentará de 
16 a 20 películas, todas i’ealiza- 
das i n los estudios de Madrid y 
Bai'celona con dii'ectores y artis 
tas españoles. Podemos apuntar 
que a los pi’estigiosos y conocidos 
nomtres de artistas que figuran 
tm su elenco, de reciente ha aña 
dido los de Roberto Rey, Catali­
na Bárcena, Pilches, Raquel Me 
11er y Angelillo.

La temporada 1935-36 se cono 
Ce ro, seguramente, en el cine es­
pañol como la primera gran tem 
porada de la producción Cifesa.

Si usted aficionado al Cine, 
lea lodos ios sábados 

esta página

Panlallerías
Jean Muir os el descubrimien 

ik) ultimo Según los astrónomos 
de Hollywood. Lo que en cum­
plimiento de nuestro sagrado de 
bcr informaSvo. comunicamos a 
ustedes* Ella hace ,en el núme 
10 de descubrimientos dt> 1935̂  
el número 2.345.

* « «
He aquí liasta donde llega la 

meticulosidad de los reporteros 
de Holljr'vood :

“Joan Crawfcrd tiene por eos

tumbre comprars edo^ docenas 
de pantalones de punto por ca­
da Vez. Y  para que no le hagan 
arrugas, se compra tamaño de 
nina.”

Después de esta noticia sensa 
cional, no creemos que. se pueda 
ir mas lejos en la tarea de re­
velar las invimidades de las es 
trellas.

¿Qué Se podrá decir después 
de conocer ya hasta la clase de 
pantalones que gasta nuestra 
estrella favorita? Confesémoslo 
sinceramente: nada.

Los reporteros de Hollywood 
pueden ya dedicarse, pues, a 
otras ocupaciones más serias.

Por má>, que aún les falta 
desjcubrír el color de las cai-
setas de Ramón Novarro.

• « «
En todas las casas donde se 

desarrollan Películas terroríficas
Se ha fundido la luz eléctrica.

• « *
Todos ¡Os que trabajan eri, pe 

hculas tt'iToríficas, lo primero 
que deben hacer es comprarse 
un buen impei-mt^able*

« » «
Lo más cui-ioso de. las Pelícu 

las terrorífica^ (*s qui' paa el 
tiempo— Un día, una seniana, un
nies—y siempre cs de noche.

« « *
Cuando queráis asustar a un ni 

ño. no c^cirlc: “ ¡Que viene el 
coco!” sino “ iQue viene Boris 
K arlo ff! ”

Pero cuando queráis asustar 
aun hombre inteligente, ‘decirle 
que le vais a llevar a ver una 
Película de Boris Karloff,

Ayuntamiento de Madrid



1̂^

l'iM

I'ií

'I-

«aaggzgsiegsafisag I* i/^PE>€vmu/\ — Día; 3

GRAN SEMANA COLOMBINA Círculo los que a tan agradable 
fiesta habían concurrido.

La misa evocadora

EN EL GRAN TEATRO EL DISCURSO DEL MINISTRO

a

El Cerlamen Lilerario
ConsHiuyó un acío brillaníísímo

Toda figura literaria, por va­
lor que tuviere, podía reflejar el 
aspecto que ofrecía anoche el 
Gran Teatro, con motivo de ce 
lebrar el Certamen Colombino, 
al que asistieron la representa­
ción del Gobierno de la Repú­
blica y as de la Armada espa­
ñola y del Ejército, autoridade. 
Cuerpo Consular americano y 
otras personalidades.

La sala se vió convertida en 
magnífico cuadro, cuyas figuras 
destacadas fueron numerosísima 
y distinguidas señoras y genti­
les señoritas.

Selecta y extraordinaria con- 
cmrencia ocupaba palco y buta­
cas, por completo.

Magníficas pincelajda^ aque­
llas dadas en el exorno con la 
flaman‘4e y valiosa colección 
banderas de todas las Repúbli­
cas americanas, de Portugal, de 
España y de Huelva; y allá en 
el fondo, prendido del antepecho 
Central, unos tapices.

El conjunto, maravilloso, ra­
diante de luz y radiante de be 
lleza.

Era la noche grande de la 
Gran Semana...

ENTRA El  ̂ MUESTRO

La Banda del regimiento de 
Granada número 9 se ha sitúa 
do en el vestíbulo y ameniza el 
rato de espera con un concier-
to- . 1

Se ha callado la música y el 
público está pendiente de que 
aquello comience- 

Son las once en punto cuan­
do los acordes del Himn© Nació 
nal llegan a la sala.

Va entrando el Exemo. señor 
ministro de Marina, don Anto • 
nio Royo Villanova.

Este, seguido dcl séquito, des 
fila por el pasillo central, sien­
do recibido por la concurrencia 
respetuosa y afectuosamente- _

El jefe del protocolo, señor 
Martín, z  Sánchez (don Luis) ofl 
cia en el escenario convertido en 
estrado. El presidente de la Co 
lombina, don Pedro Garrido Pe­
rdió, hace los honores.

El ministro ocupa la presiden­
cia

A  la derecha, d  general de la 
Base Naval, quien invita al go­
bernador a que ocupe el primer 
lugar, haciéndolo asi el señor 
Pernaud; le sigue en puesto el 
general; y a continuación el pre 
sidente de la Colombina; diputa 
do a Cortes don Francisco Pérez 
de Guzmán; contralmirante; di 
rector del Insiátuto, señor Teixa 
des Plá; jefe de la Flotilla; w n  
sul de Portugal, señor Meljho 
Barreto y coronel- del regimien 
to de Granada, señor Solís.

A  la izquierda, el general (^  
la Segunda División, señor Vi- 
llabrilles; diputado a Cortes, se 
ñor Rey Mora; presidente de la 
Audiencia, señor Mesa Chaix; di 
putado a Cortes, señor Cano 
López; alcalde, don Carlos Cli- 
veira Chardenal; delegado ma­
rítimo, Señor Calier; fiscal de la 
República, señor De Pascual; co 
mandante del República, coman 
dant emilitar señor Ruiz Serra
no-

Ocupan los demás asientos el 
arcipreste de Huelva, doctor don 
Julio Guzmán, vicecónsul de la 
Argentina señor García Rodrí­
guez; represntaciones de la Ma 
riña y del Ejército, directivos de 
la Colombina y otros señores.

El aclo

En esta noche solemne y de 
emociones íntimas, he de haccír 
patente la gratitud de* la Sociedad 
con la mía propia, al Gobierno 
de la República que entre otras 
atenciones para con Huelva, en 
la Colombina, ha tenido la de en 
viar un representante de los pres 
tigios que goza el Exemo. Sr. M i­
nistro de Marina, don Antonio 
Royo Villanova.

Nuestra gratitud al ministro y 
a las demás dignas representacio 
nes de la Marina, del Ejército y 
civiles.

La vida de la Colombina nece 
sita del apoyo del Gobierno para 
desarrollar su misión y ese apo 
yo lo vamos encontrando feliz­
mente. La Se)ciedad Colombina 
quiere llegar a más y espera liti­
gar a más contando con ese apo­
yo.

Nosotros, poco a poco, hemos 
arribado más alto y en estos mo 
mentos nos sentimos en la cum­
bre de nuestras aspiraciones, por 
este año, al vernos en el ambien­
te! de esta noche y rodeados de 
tan brillantes representaciones.

Dedica elogios al poeta premia 
do y al mantenedor^ y felicita a 
los restantes premiados en el Con 
curso.

Cita a los diputados señores 
Rey Mora, Pérez de Guzmán y 
Cano López para estimarles la co 
laboración que de ellos ha reci­
bido y termina diciendo:

Yo no tengo condiciones para 
la oratoria. Soy solo hombre dis 
puesto a trabajar ahra y siempre 
por la Colombina y para la Co 
lombina y Huelva. Así que única 
mente me resta reptitir las gra­
cias al ministro y demás perso­
nalidades que están dando pres­
tancia al acto.

(Prolongados aplausos.)
Sublime paréntesis en los dis­

cursos aunque le llamaríamos el 
discurso del poeta:

Góngora se adelanta al prosce­
nio, siendo acogido con una sal­
va de aplausos, y lee su poesía, 
llena de excelsitudes.

Lee' magistralmente ,impecable 
mente. Su trabajo— que inserta 
mos en otro lugar ,dándole el ho 
ñor que merece—  es premiada 
con una ovación interminable.

EL MANTENEDOR

Como prólogo, la antes citada 
Banda militar de música inter­
preta un número. _

Seguidamc nte, el representan 
te del Gobierno de la Rpública 
declara abierto el certamen.

El señor Martínez Sánchez—  
que hace de secretario—lee el ac­
ta del Jurado calificador, eh cd 
Concurso literario celebrado por 
por la Colombina.

Omitimos el fallo por haber si 
do ya publicado.

(En el estrado, se halla el pod 
ta premiado, don Manuel de Gón 
gora y con él Felipe Sassone. 
mantenedor del acto).

Los discursos
Habla, en primer lugar, el pre­

sidente de la Colombina, con re­
saltado acierto de discreción, ex 
presándose en términos que tie 
nen toda la elocuencia de lo que* 
se dice sencilla y concisamente.

El señor Garrido Perelló dice :

Felipe Sassone recibe grandc« 
aplausos cuando va a pronunciar 
su discurso.

Empieza así:
Señoras y señoritas... mujeres: 

Sé que no hay nombrt' más bello 
y hermoso que este.

Por eso al nombrarlo me ciega 
el anhelo y el feorvor.

Mujeres... mitad dulce de núes 
travida amiga. Para vosotras mi 
prime r saludo por el derecho inelu 
dible de vuestra supremacía, por 
la importancia sagrada moral y 
vital de vuestra misión materna.^ 
Para vosotras ,ml primer saludo" 
porque bien se mei alcanza que el 
ministro de Marina y el gober­
nador y el alcalde, los soldade» 
y las autoridades a quieneis aho­
ra rindo homenaje, habrán de 
perdonarme esta predilección a 
la que me obligo por ser hombre 
varonil, caballero, cortés galante 
y hasta enamoradizo.

(Ovación).
Si por el entusiasmo y por el 

amor pudiera medirse la capad 
dad y la eficacia, nada tan rtfi- 
caz, nada tan capacitado como 
este eiiscurso que por una ama­
ble solicitud vengo a pronunciar 
aquí.

Mi paradógico informé es tres 
veces caluroso: uno por estival, 
otro por Andalucía y  el tercero 
por el í( cuerdo inolvidable, este 
recuerdo que se refiero a la gran 
gesta de Cristóbal Colón aquel es 
pejo de- almirantes que supo lle­
gar, como un general al fin de 
trasladal* la civilización de Eu­
ropa a üh Nuevo Mundo.

La fiesta que hoy celebramxs, 
por el aspeto y por la forma, so 
r'iiece bastante a aquellas lies- 
tas medioevales de amor y poe­
sía que le leyenda atribuye a la 
Clemencia Isaura.

Acude el poeta a la mUj(.r—  
porque yo me precio dc( ser algo 
poeta—  porque la admira.

También acudo a un discurso 
puesto que soy mantenedor.

¡Pobre mantenedor! Pero ten 
go que ceñirme al tema principal 
que se refiere a tema de la acción 
a un poema de Cristóbal Colón 
en juego de aventura, de peligro 
y de sueño que le valió la flor na 
tural de todo un continente'.

En coyuntura tan solemi^> ya 
prefiero fiar más en mis senti­

mientos quo en mis entendimien­
tos. Quiero que no hablen los la 
bios sino el corazón, mi corazón 
de español, dos veces de español 
puesto que es hispanoamericano.

Pero aqueJlla eficacia y aquella 
capacidad de que hablé antes y 
que siempre me asistieron pudie­
ran faltarme ahora no porque 
me acobarde la importancia dú 
tema sino porque es muy cono­
cido el recuerdo de aquella gestq 
gloriosa.

Así que el tema está ya casi 
agotado y mucho me temo que mi 
verbosidad me lleve a una falta 
de ideas con la hojarasca de una 
elocuencia postizja.

Cuando sc’ habla de España y 
de América se es necesario de 
un algo nuevo que no se haya 
dicho.

Algo para buscarse novedad si 
quiera sea pequeña novedad.

La conmemoración que hoy ce 
lebramos es análoga a la de Oc 
tubre, con la fiesta mal llamada 
de la Raza, a mi juicio, yjr que 
a la fiesta del 12 de Octubre le 
llamaría yo fiesta de la religión 
y del idioma. No se piensa solo 
con el idioma sino que se piensa 
por el idioma.

En la fiesta del 12 de Cictubre 
es la conmemoración de la efemé 
rid (« de aquel grito triunfal de 
i tierra!

Hoy se trata de algo que es 
más y menos. Para mí, es algo 
más. Porque hoy aquí no celebra 
mo más que la esperanza en 
una suprema realidad.

Se celebra el camino que es 
lo más bonito del viaje, cü pla­
cer de la búsqueda por la espe­
ranza del hallazgo. Y  se celebra 
(¡n su dia y en su sitio, porque 
fué do Palos de donde salió Co­
lón con sus acompañantes remon 
tándose hasta llegar a la barra 
de Saltés frente a ésta Huelva y 
en ese trocito de mar andaluz 
que es el verdadero descubridor 
de América.

La voz del mar fué la que tra­
jo la noticia de un continentcl 
nuevo. Aquí se fué haciendo Amé 
rica. Por eso cuando alguna na­
ción le quiere disputar a Espa 
ña su supremacía discutiendo la 
nacionalidad de Colón, jio digo 
que haya nacido donde naciera. 
Colón es español porque su em­
presa era española y cuando na­
ción a su gloria, nació aquí en la 
Rábida. Aquí fué donde nació Co 
lón, donde encontró Colón a su 
padre, el Pgdre Marchena. 

(Grandes aplauso).
Por alusiones precedentes, dice 

el orador;
He dicho antes algo de la ra­

za latina. Yo pido perdón a mi 
amigos los portugueses. Ellos fue 
ron grandes navegantes.

Pero cuando se dice América 
latina, debe decirse América es­
pañola. América la hicieron los 
soldados españoles llevando las 
dos cruces de España: la de la 
espada y la del madero de núes 
tra redención.

Refiere una anécdota de su 
país que alude al indio Tagualpa. 
A este le presentaron los Evange 
lios y los tiró diciendo que no 
cambiaba por Dios el Sol. Y  cuan 
do fué a morir pidió confesar y 
dijo: “ Soy español y me llamo 
Juan” .

Así, confió su alma a Dios y su 
pensamiento a España. Así, fué 
el indio Juan Español. (Aplau­
sos) .

De aquí salieron con agua de 
la Fontanilla; salieron llevando 
agua bendita de España para do 
nar al nuevo continente una ci­
vilización y una religión.

Cita una estrofa suya.
Soy — dice—^hijo de italiano y 

de madre andaluza. A mi madre 
debo todo mi españolismo.

El orador tiene un canto subli 
me a la madre.

Habla de su nacionalidad. El 
Perú.
Puede que un dia— agrega— este 
mar me lleve a mi rincón dc< L i­
ma que yo de je fe por este rin­
cón... (se le advierte la emoción 
al orador).

Felipe Sassone termina dicien 
do:

Cuando esta vejez mía se>a de 
finitiva, acaso con mis amigos re 
cuerde (la emexiión se acentúa) y 
les diga:

Una nexjhe caliente  ̂ y lumino­
sa de agosto rememorando... Y  
no podré seguir porque me echa­
ré a llorar... casi como ahora.

(Enorme ovación selló ed dis­
curso del mantenedor que tuvo 
tan emocionante final).

A Idisponerse a hablar el mi­
nistro de Max’ina el público ova 
ciona. Y  aquel da comienzo a su 
discurso así;

Este gran amigo de América 
don Felipe Sassone se ha porta­
do conmigo no muy bien porquci 
yo creía que iba a hablar media 
hora más y así deleitados con su 
palabra solo me restaría dar por 
terminado el acto. Pero como he­
mos empezado tarde, si no dura 
esto diez minutos más, vais a pe­
dir que os devuelvan el dinero. 
(Risas).

Habéis oido, como yo, la poesía 
primorosamente leída por su au 
tor. Su primera palabra ha si­
do Valladolid, la capital que yo 
represento en Cortes. La ciudad 
castellana donde vivió Colón y 
donde yo viví los mejores años 
de mi vida. DondCi hice todo lo 
más que puede hacer un hombre 
que es casarse. (Grandes risas).

La primera vez que me presen 
te por allí, como había nacido eñ 
Aragón me llamaron cunero, sin 
tener en cuenta que de Valladolid 
son cinco hijos mios ,cinco ca­
chos de mi carne. ¿Qué más pu 
de- hacer? Yo no he ensanchado 
Castilla, pero he aumentado su 
población. (Risas y aplausos).

Alude a que en Valladolid exis 
te el mejor monumento a Colón, 
de un valor simbólico sin igual.

Bien es verdad — dice a propó­
sito del anterior párrafo— que yo 
soy ministro de' una República 
que no tiene religión oficial, pe­
ro he de declarar que mientras 
este ocurre so conserva solamente 
una cruz, la de' Isabel la Católi­
ca. Se declara que España no es 
católica al mismo tiempo que se 
conserva el nombre de Isabel la 
Católica.

Puede separarse la Iglesia del 
Estado, pero no la Religión do 
la sociedad.

Cuando se diclaró el 14 de 
Abril, el 11 de Febrero y el l.° 
de Mayo como fiesta por el Esta 
do, se dejó en libertad a los pue­
blos para declarar fiestas loca­
les y estas dá la casualidad de 
que son católicas.

Refiere como se hicieron ir a 
las Cortes en las fiestas de la 
Virgen de la Paloma y del Cor­
pus, haciendo esta referencia 
en tonos humorísticos.

La Religión es — dice—  una rea 
lidad social.

Señala las fiestas del Patrón 
o Patrona en cada put«blo.

Hace observar que los dos he 
chos más grandes de España se 
relacionen con la Virgen del P i­
lar.

El 12 de Octubre, dia de la Vir 
gen del Pilar: el 2 de enero, apa­
rición de la Virgen del Pilar y la 
conquista de Granada.

Recuerda quó en el Centenario 
del Descubrimiento, un historia­
dor portugués dió una conferen 
cia (01 el Ateneo vindicando a los 
reyes de Portugal por no ayudar 
a Colón en su empresa.

Este orador dijo que el descu 
brimiento de América se debió a 
una corazonada dd Isabel la Ca 
tólica.

pección — manifiesta al insistir 
en el tema religioso—  no'puede 
prescindir de mi temperami oito.' 
Como no dejo de ser católico, veo , 
que el sentir religioso palpita ' 
en toda la Historia; y no s§ pue 
de admitir la Historia de España 
suprimiendo la Religión.

Dice que al mar se deben las 
páginas más brillantes de nues­
tra Historia.

He venido — agrega— al Minis 
terio de Marina, aprendiendo en 
él para dicer mañana cuando dd 
je de ser ministro que España está 
en decadencia porque vive de 
espaldas al mar.

Terminó el señor Villanova en 
salzando efusivamente a la Ma 
riña española y diciendo:

Cuanto soy y dentro de lo po­
co que valgo estaré siemprti al 
servicio de la Marina que es lo 
mismo que ponerlo al servicio 
de España.

(Enorme ovación que no cesa 
hasta que el ministro abandona 
el local, siendo despedido con los 
honores de rigor)'.

En honor a la verdad diremos 
que (II acto resultó brillantísimo. 
Y  en honor a la justicia, unimos 
nuestra felicitación a las múlti­
ples que tan merecidamente réci 
bió anoche lÚ. presidente de la Co 
lombina, don Pedro Gamdo Pe­
relló.

El desfile de la concurrencia se 
inició a las doce y media.

Esta mañana se ha Celebrado 
en la capilla del Monasterio d  ̂
la Rábida y ante el altar donde 
se alza el Cristo ante el cual 
orara Colón y lo.s Pinzones an­
tes de su partida, la anual misa 
evocadora.

A  la misa asistieron el Exemo. 
ísfcñor ministro de Marina, re­
presentaciones dc' la Armada y 
del Ejército, personalidades, re 
presentaciones de la Colombina 
y numeroso público.

Los invitados se ti-asladaron a 
la Rábida en el cañonero “La­
ya” .

Concierro en La Rá­
bida

A las once de esta mañana 
tuvo lugar en el patio mudé jar 
de la Rábida, un concierto por 
los coros infantiles de las es­
cuelas públicas de Huelva dirigí 
dos por el maestro don Manuel 
J. Oliveira.

Loc; niños entonaron diversos 
cánticos alusivos a la fecha que 
hoy Se conmemora siendo aplau 
didísimos, siendo el señor Oli­
veira, muy felicitado.

Un refresco

El baile de gala en el 
Círculo

Terminados lo^ ac’los de que 
reseñamos en la Habida, la So­
ciedad Colombina ofreció un re 
fresco en la Hostería a las re­
presentaciones del Gobierno. 
Ejército, Marina y personalida­
des invitadas.

Espléndido aspecto presenta­
ban anoche 1^ salones díjl Cír­
culo Mercantil cuando en ellos 
se Celebraba el anunciado bai­
le _de gala en honor del Exemo. 
señor minisüro de Marina y au­
toridades que asisten a nuestras 
fiestas.

Las muchachas y señoras de 
nuestra sociedad, bellísimas y 
gentiles en sus trajes de noche 
dieron a la fiesta su mayor en 
canto, compartiendo la distin­
ción de la misma la etiqueta 
por ellos llevada.

La llegada del Exemo. señor 
minis ;iro de Marina señor Royo 
Villanova, acompañado del gober | 
nador civilseñor Fexnaud; el al | 
nador civil señor F(<maud; el al

Fuegos acuálicos
A las diez y media de esta no 

che, Se quemará en la Pimta 
del Cebo una función de fupgos 
acuáticos de la acreditada Casa- 
pirotécnica Espino, de Reu.

El espectáculo, nos ai>e8uran 
que será ima cosa realmente ma 
ravillosa.

En la nao «Sanra Ma­
ría»

La mujer— agrega el orador— 
influye de tal modo en la vida 
y en la historia, que yo digo que 
la mujer no sigue la condición 
del marido sino que es el marido 
el que sigue la coníiición de la 
mujer. El hombre hace lo que la 
mujer quiere, seamos ministros ó 
lo que seamos.

En el mismo descubrimiento de 
América tenemos como Isabel la 
Católica se llevó dia y noche con 
la cantinela de “Femando, que 
hay que asoldar a Colón; Fernán 
do, que Colón necesita de núes 
tra ayuda; Femando que hay 
que hacer por Colón” .

Y  en efecto Fernando hizo lo 
que quiso Isabel.

(Aplausos y risas).
En Cataluña— dice (n  otro 

aparte el señor Royo Villanova— 
se dice mapa de Iberia, y no les 
esto, es mapa do España. España 
no es una federación de pueblos 
ibéricos. España es España y Por 
tugal es Portugal.

No existe Ibe ria, solo existe Es 
paña y Portugal. Portugal, inde­
pendiente. Respetemos la inde­
pendencia de Portugal. (Ova­
ción) .

Tiene otros felicísimos párra­
fos.

Habla de Aragón y Cataluña.
He de rectificar — dice— lo de 

que Isabel la Católica vendió sus 
joyas para la empresa del Des­
cubrimiento. El dinero lo facilitó 
un aragonés. De aquí, aquello de

“Por Castilla y por León, 
nuevo mundo halló Colón, 
con los cuartos de Aragón” .

(Risas y grandes aplausos).
Cuando se ensancha el patrimo 

nio español de nuestra lengua— 
sigue diciendo— es intolerable que 
l^aya quienes quieran echar a 
patadas el dioma. Mentecatos 
que le llaman d  idioma de do­
minación. (Alude a Cataluña).

Ya lo dijo Unamuno; Teneis 
el castellano y preferís el dialec 
to.

Por mucha quê  sea mi circuns

te del Círculo, señor Rebollo Ji 
ménez; los diputados a Cortes 
por Huelva señores Cano López, 
Pérez de Guzmán y Rey Mora; 
el asoldante del ministro y  otras 
Personalidades, se hizo a los 
acordes del Himno Nacional, 
siendo saludada su presencia con 
entusiásticos aplausos, que Se 
repitieron cuando también con 
el mimo Himno abandonó aque 
líos salones, después de haber si 
do atentamente obsequiado pol­
la direcSva del Casino.

Ya de madrugada, cuando el 
sol anunciaba la mañana del 
histórico dia de hoy, dejaban eel

Ayer a las seis de la tarde fué 
obsequiado con un vino a bordo 
de la carabela Santa María, por 
el Pafironato Nacional del Turis 
mo el ministro de Marina se­
ñor Royo Villanova.

A  dicha nao acudieron las au­
toridades civiles, militares de la 
Amiada y numerosas personali­
dades.

La mujer onubense (stuvo re- 
pii(!^sentada por distinguidas y  
bellas Señoritas que realzaban 
aún más el encanto ideal de la 
Pimta del Cebo.

El obsequio a los asistentes 
fué espléndido transcurriendo 
unas horas agradabilísimas.

Don Francisco González Val- 
dés y Corona, oficial conserva­
dor de la Carabela, ofreció sus 
respecto al ministro de Marina 
con quién departió un buen rato.

Las pruebas depor-
livas

El y  circuil'O ciclisla  colombino
de ayer

Seguramente y sin menoscabar 
en nada las distintas pruebas ce 
letradas, esta de ayer es a mi 
manera de ver la más importan­
te, deportivamente considerada. 
Las muchas carreras ciclistas ya 
celebradas en nuestra capital han 
despertado un entusiasmo extra­
ordinario por ti deporte del pe­
dal y han llegado a granjear un 
afecto simpático hacia el mismo, 
como lo demuestran esas entra­
das en al meta que merecen el ca 
lificativo de sensacionales. Los 
aplausos de la multitud, el esfuer 
zo del “ routi( r” por ganar la me­
ta, la entrada en esta, todo es 
enei*vante y apasiona enormemen 
te.

Teniendo ya estos preliminares, 
la carrera de ayer, con su condi­
ción histórica—que también la 
tiene— no podía ser un fracaso. 
Es más, el éxito se estaba vien­
do por anticipado. Se llt va x>arte 
de este triunfo la Sociedad Co­
lombina, donadora de los premios 
La Agrupación Ciclista Onubense 
ha cumplido perfectamente» su 
condición de organizadora.

Ese prolegómeno, amigo lector, 
nos va a servir de escalón para 
entrar d»i lleno en el V Circuito 
Colombino. No sé, es posible, que 
no llegue a presentarte con el co 
lorido emexiional que re*quiere. la 
fase de la etapa que comprenden 
los 104 kilómetros aproximada­
mente. Pero vamos a inUntarlo.

Los corredores en número de 
quince, salieron antes de las cua 
tro, m utralizado, de “El Tupi” , 
centro de la Agrupación. Pasaron 
por las calles Capitán Galán, Joa

quín Costa, Alcalá Zamora, Sa- 
gasa, A. H. Pinzón, hasta la pía 
za 12 de octubre, desde donde era 
la salida oficial.

A las cuatro se da la salida y 
en est( crítico momento se inscri­
be otro corredor. Inútil es agregar 
que aquello estaba repleto de afi 
clonados.

Se inicia la marcha en plan de 
paseo, con algunos estirones, pe­
ro siempre a un tren reposado ape 
lotonados todos los corredores.

En Cardeñas aprieta la marcha 
el Minero que va en la cabeza 
del pelotón y todos le siguen. Un 
particular se interpom entre el 
número 10, Juan Callejo y le ha­
ce caer aparatosamente. Por for 
tuna no se ha hecho daño él, 
pero si la máquina que' se ha roto 
el cuadro. Cambia y se va que­
jando de que tiene esta nueva el 
sillín muy alto. En Gibraleón vud 
ve a cambiar otra vez. Todo esto 
le ocasiona un retraso, (íl cual tie 
ne que ganar luego a fuerza do 
un pedaleo perfecto y enérgico.

El pueblo de Gibraleón, con sus 
calles tlancas y serias, recibe a- 
los corredores con entusiasmo. Al 
gunos, bondadosos y prevenidos 

I tienen preparados ya sendos cu- 
1 bos de agua que no utilizan. Los 
j corredores vienen frescos a pC' 
sar del calor. Es que corre una 
brisa de pleamar muy agrada­
ble... ¡Seguramente por eso hicia 
ron el recorrido en más tiempo 
del prevenido! Querían sazonar­
se del sabroso aire del Odlel...

Entran en el citado pueblo pr^  
meramente los números 13.
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Garzón, número 7 Manuel Mar­
tín, número 1 El Minero.

Después entra el pelotón de los 
jnás rezagados y por último el 
hombre df la avería, el núme­
ro 10'

Si yo fuese un hombre bueno 
para los caminos, no debía decir 
nada del que une Gibraleón con 
Trigueros, pe ro corno no es así, 
diré sencillamente que aquello es 
infernal. Precisamente par/a el 
corrodor de nervios es un entre­
nador magnífico. ¡ Seguramente 
por eso lo han dejado!... Allí es 
donde el buen profesional o “ ama 
teur” puede despegarse bien, si 
sabe mantener un “sprín” firme 
y  en esta parte del recorrido es 
donde los corredores se dan cu«n 
ta que está la breva y empiezan 
a achuchar.

Se despegan mucho y se colo 
can (01 cabeza los números 1, 7, 
14, 2 y 9. Unos jurados motoris 
tas los siguen y el polvo que se 
levanta se lo tragan los que vie 
nen detrás, pero es inrvitatle. Ya 
he dicho la categoría del camino.

En este trayecto hay un aban 
dono. El número 5, José Gómez 
Picón, dico que no se encuentra 
en forma y considera prudente re 
tirarse, Y  allá vemos de nuevo 
al número 10, “ el hombre de la 
avería” .

Quiero dedicarle unas líneas en 
honor a su esfuerzo magnífico y 
su marcha simétrica que logra dc< 
jar atrás a unos cuantos que le 
traían cerca de 700 metros de ven 
taja.

Dadas las condiciones de tiste 
trayecto, el cambio de máquina, 
el porrazo y la decepción que pro 
duce encontrarse tan le'jos de los 
demás, yo no tengo inconvenien­
te en adjetivar a este muchaclfí 
como “ (1 héroe de la jornada Gi- 
braleón-Trigueros.”

Llegamos a Trigueros y el rico 
pueblo doimía la siesta. Más de 
dos mujeres salieron con Iqs pei­
nas en la negra cabellera suelta, 
asustadas por ese ruido de mo­
tos. Y  las puertas se abrían y las 
esquinas se llenaban de trigue- 
reñas y zagales con olor a cam­
po.

Al salir de Trigueros el pelotón 
de cabeza, números 1, 7, 14, 2, 9, 
achuchan de firme. Han dejado 
muy atrás a los demás.

Durante el trayecto de Trigue­
ros-San Juan (ste pelotón lleva 
un “sprin” inalterable, magnífi­
co.

Nos adelantamos para recibir 
a los njfuchachos en San Juan y 
el alegre pueblo vecino nos pre­
senta una estampa de su cariño 
al deporte del pedal, que asom­
bra.

piña es algo verdaderamente de 
un matiz hermoso. Los seis “ rou 
tiers” uno detrás de otro presen 
tan un cuadro emocionante con 
su marcha igualada, rectilínea, 
formidable.

Estamos en esos montes que 
hay antes de llegar al histórico 
pueblo de Palos y el número 9, 
José Barroso “El Botones” es un 
verdadero fenómeno. Casi slem 
pre en cab za del grupo, da la sen 
sación de principio, de ser el pri 
mero, de llegar antes, pero... 
tá ese “Minero” que con risita iró 
nica sabe que la prima de Palos, 
también de 15 pesetas, será para 
él. Y  así sucede.

En la calle principal del puci- 
blo que es donde culmina la pen­
diente, hay una gran multitud. 
Ya hay que desechar aqu'llo de 
que el hábito hace al monje. Ahí 
lo teneis. Con zahones, con un 
sombrero dy ala ancha que sabe 
de todos los aromas de la tierra 
y con ese semblante que no sabe 
más que de arados, ímntas y apa- 
i*ejos, aplaudía fervorosamente a 
la entrada en la cinta de la pri­
ma al consabido número 1 “El 
Minero” que llegó con un cuarto 
de i’ueda de delantera al número 
7, Manuel Martín.

Entraron frenéticos, rápidos, en 
trc' las aclamaciones de los cir­
cunstantes. Al rato llegan los nú 
meros 10, 16 y 11.

En el histórico lugar hay otra 
prima de diez pesetas donada por 
don Manuel Castillo. La gana 
también el número 1, que' le si­
guen el 7, 9, 14, 2 y el 20. A los 
dos minutos los números 10, lU 
y 16.

Sin parar se inicia el regreso

(M ÁDR I
El ministro de 
satisfecho con

La calle por donde pasa la ca­
rretera presenta un aspecto mag­
nifico. Y  en la plaza es donde He 
ga la afición a adquirir aspecto 
d'í loco entusiasmo. La gente v i­
torea, aplaude. Los corredores se 
estimulan y pasan velocísimos, so 
berbios. Enran por este orden: nú 
m ro 9, 1, 7, 14, y 2. Casi pegado 
al pelotón pasa el número 20, que 
logra unirse a este entre San 
Juan-Moguer.

En la famosa'cuesta de Moguer 
hay una prima. Son 15 pesetas.
El pelotón este de cabeza mar­
cha bien, fuerte. Se ha distan­
ciado mucho de los demás. Este 
cois” de Moguer es reñido. “El 

Minero pega un tirón y los de 
raás le siguen, pero la ovación se 
la lleva el número 1, el célebre co 
iredor local, al cual no hay que 
nacerle alabanzas de ninguna ca 

conocido.
Esas cuestas de la alegre cam
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van en cabeza los números 1, 
7, 9, 20, 14 y 2.

Durante este itinerario hay un 
desplazamiento del grupo que va 
en cabeza y al llegar otra vez a 
Moguer entra primero el número 

seguido del 2 y el 1.
Los otros vienen cerca, pero an 

tes de seguir más adelante vamos 
meternos con las piedras de 

\Moguer. ¿Qué gracioso, ignoran- 
o bellaco regó las entradas del 

Dueblo de piedras? Es un hecho 
antideportivo que dice mucho de 
la incultura del ejecutor. Nos (*x 
traña más porque vimos un or­
den msgnífico a la entrada, man 
tenido por la guardia civil, lo mis 
mo en este pueblo qufr en los de 
más. Esto es un hecho que nos 
impele a felicitar y agradecer a 
las autoridades sus medidas, pe- 
1*0... ¡nunca se puede evitar quci 
haya un desalmado! Y  eso que 
corrían dos muchachos nativos 
de la tierra juanrramoniana.

Ahora solamente seguimos a 
tres pedalistas. El número 7, Ma 
nuel Martín, el número 2 Manuel 
Gutiérrez y el número 1, Anto­
nio Rodríguez “El Minero” .

Estos mismos entran en San 
Juan. Se vuelven a reproducir las 
aclamaciones y... ¡retos mucha­
chos que no saben echar agua! 
Uno, en su afán de hacer un fa 
vor a los corredores ha bañado 
a un motorista de carreteíra. A l­
guna parte digna de risa habría 
de tener la prueba. Todo no va a 
ser emoción, sobresalto.

Como vienen muy distanciados 
de los demás traen una marcha 
que si ndejar de ser veloz, no im 
plica ningún esfuerzo. En “El Mi 
ñero” obs rvamos cierto decai­
miento. Ya sabemos por qué es. 
Ha sufrido una caída en la cues 
ta “Los Violines” , entre Palos y 
Moguer. Nos adelantamos...

La mrrta es algo que no se pue 
de descifrar así como a.sí. Si digo 
que mucha gente nadie puede 
apreciar la cantidad que yo quie 
ro abarcar con el vocablo, si jlign  
muchísima pasa igual, así es que 
Ig mejor será indicar de golpe y 
porrazo, a rajatabla, que aquello 
estaba imponente , sorprendente, 
como pocas veces se ha visto.

Esto demuestra mis aseveracio­
nes de antf s, al decir el entusias 
mo que despierta hoy este depor 
te. Pero vimos una cosa: falta de 
vigilancia. Aquella multitud de- 
síbsa de presenciar el momento 
culminante de la entrada en la 
meta, algo que por ser tan emo­
tivo sobrecoge c'l ánimo hasta el 
caso de olvidar el peligro, no po­
día ser contenida oor los guar­
dias urbanos que allí había..

Hacía falta más fuerza, más 
orden, más imposición de la au- 
toridaci. Pudo ocurrir mucho. No 
ocurrió nada; bien, ello nos ale­
gra. Pero hombre prevenido vale 
por mucho más de dos. Y  ahora, 
dejemos esto y vayaymos a ver 
lo que nos interesa por el mo­
mento.

Cerca de Huelva, a la entrada, 
antes de llegar a la estación de 
Sevilla inicia el pelotón de que 
hablamos antes su “ sprin” de 
combate, de triunfo. En esto es­
fuerzo se juega el premio y lo 
que vale más qu.̂  el premio, la 
gloria de una victoria.

Y  los tres buenos corredores 
marchan a un tren fantástico, ra 
pidísimo.

El público, aplaude, vitorea, ru 
g ' de fei-voroso delirio deportista. 
Y  nosotros los vemos venir, ya 
están llegando, cuando... una ca 
mioneta de viajeros se interpone 
y l(s corta avance.

El público chilla, la camioneta 
sigue y por media rueda con el 
número 7. llega “El Minero” a la 
meta.

Hacienda se muestra 
respecto a las opera­

ciones de bonos oro. Si se anticipa la 
apertura del Parlamento—ha dicho- 
sería para él un gran contratiempo 
por lo mucho que aun le queda por

hacer
Manifesracíones del 
mínísrro de Hacienda

Madrid.— El minisiro de Ha­
cienda Señor Chapaprieta, facili 
tó a llüs periodístajs una nota 
sobre la recaudación del mes 
de junio anterior y subrayó el 
hecho de que acusa un aumento 
en el derecho.

Dijo que siguiendo por eSe ca 
mino el déñeit presupuestario 
quedará enjugado en menos 
tiempo del que se tenía previs­
to y eso, añade, sin contar los 
métodos recaudatorios, pues no 
quiero cTnplear este sistema que 
siempre provocó protestas.

Después, el ministro se ocupó 
de los comentarios de prensa so 
bre la posible supresión de dis 
tintos ministerios como conse­
cuencia de la Ley de Restriccio 
nes y dijo el minisSro:

Todos los comentarios que se 
hagan por anticipado no respon 
den a la realidad. Todavía no 
hay acuerdo concreto, no se sa­
be por lo tanto ni que número 
de ministerios serán suprimidos 
c desaparecerán.

Los comentarios a prop(5sito 
de la aplicación de la Ley de 
Restricciones y reorganización 
de los Servicios administrativos 
resulten, pues, prematuros.

Después Se refirió a los bonos 
oro en relación con la próxima 
realización de los mismos y dijo 
que será muy beneficiosa para 
los intei'eses del Tesoro.

Dijo luego, que la operación se 
hará de acuerdo con las rique­
zas QUe han votado en las Cor 
tes, agre^gando, que sefá, benefi­
ciosa a los intereses de la Ha­
cienda Pública.

Estuvo diciendo el ministro 
que anoche estuvo conferencian 
do con el síndico de la Bolsa 
de Madrid, quien transmitió una 
contes''ación muy satisfactoria _ 
sobre la próxima conversión de 1 locidad. 
bonos oro. El conductor

Respecto a esto dijo que ha- a la fuga.

bía dinero en buenas - condicio­
nes.

Un Periodista le preguntó si 
era cierto lo que decían los pe­
riódicos de que posiblemente fue 
ra adelantada la reapertura del 
Parlamento porque era necesario 
aprobar ante todo la nueva ley 
electoral.

El ministro respondo:
A mi me contraria que adelan 

tasen la fecha de reapertura de 
las Cortes. Tengo mucha labor 
que desaxTOllar y poco tiempo 
para ello. Así pues me conven 
dría que fuese la renovación de 
sesiones el día primero de Octu 
bre o sea la fecha en que tiene 
que se rsegún el prece pto consti­
tucional ,p orque durante el mes 
de. Agosto y Septiembre tengo 
que preparar madurar y llevar 
a la “ Gaceta” los decretos con 
teniendo la aplicación de la ley 
de Restricciones y si se adelan 
tan las Cortes tenemos que estar 
allí coniiestando a las interpela 
ciones económicas y esto me 
Perjudica muchísimo.

iDijo que el próximo viernes 
marchaba a Suiza.

Ahora bien; mi temporada se 
rá de seis u ocho días a lo su­
mo TIor tener que 4star alquí 
para poner en desarrollo mi la 
bor.

POR
RES

DISGUSTOS FAM ILIA-

licia el Jefe del Gobierno, señor 
Lerroux.

Va don Alejandro acompaña­
do del diputado a Cortes y jefe 
de la minoría radical don Emi­
liano Iglesias.

CONFERENCIAN LOS SEÑO­
RES G IL ROBLES Y  PORTELA 

VALLADARES

Madrid.—El señor Gil Robles 
conferenció con ei ministro de 
la Gobernación durante media 
hora.

Al salir el señor Gil Robles no 
hizo ningunas manifestaciones.

Prf guntado el señor Pórtela 
Valladares por los periodistas so 

I bre esta conferencia dijo que se 
i había limitado a un cambio de 
' d(i impresiones sobre asuntos de 
j sus djepartamentos puesto que 
I ambos tienen estrecha relación.

Un periodista le preguntó: 
f ¿Sobre cuestiones de orden pú 
I blico?
¡ Naturalmente— î’espondió el mi 
I nistro—  pero no se ha tratado
todo de esto sino que se ha tra- 

INNTENTA PONER FIN  ) tado también de todos los aspec- 
A SU VIDA I tos de la vida gubernamental.

Madrid.— Eta mañana intento i VISITAN AL SEÑOR PORTELA 
poner fin a su vida Malilde Sán I UNA COMISION DE ESTU- 
chez arrojándose al paso de un I DIANTES DE POLICIA 
convoy en el Metro. ¡

Debido a que el conduptor fre 
nó a tiempo Matilde resultó so 
lamente herida sin grande con 
Secuencias.
MatildC' parece que había tenido 

disgustos con su madi'asta.

VIAJE A GALICIA DEL JEFE 
DEL GOBIERNO

Madrid.—En trimoibr marchó 
a las nUeVe de la mañana a Ga

Madridv—Esta mañana visitó 
al ministro de la Gobernación 
una comiisón do policías aproba- 
bados pero sin ingresar en la 
Comisaría de Cataluña para in­
teresarle la rápida aclaración de 
la situación en que se encuen­
tran..

Estos estudiante s tienen yia to­
dos los ejercicios aprobados y no 
han podido ingresar en el Cuer­
po.

AL HUIR DE UNA VACA DES 
MANDADA, ES ATROPELLADA 

POR UN UTOMOVIL

Madrid.—En la cuesta de 
Claudio Moyano fué encontrada 
muerta Antonia Ruiz Morales.

Parece que había sido atrope­
llada por un auto.

Tres chofers de servicio en 
aquellos alrededores manifesta­
ron que al desmandarse una va 
ca la mujer se asustó y en aquel 
momento cruzó la carretera 
siendo atropellada por im auto 
móvil que marchaba a gran ve-

del auto se dió

(EXTRANJERO)
Se acentúa el pesimismo 
sobre la marcha de los 
asuntos italo -  abisinio.- 
En la mañana de hoy se 
ha iniciado el raid Moscú 

San Francisco

Su velocidad (S tal que no pue 
de frenar y choca contra la par­
te de atrás del referido vehícu­
lo. La rueda de repuesto del mismo 
es el salvavida de Antonio Rodrí 
guez. Se agarró a ella y soltó la 
máquina que se fué arrastrando 
unos metros liada en los pies del 
cclista como no queriendo dejar 
le...

Aquí tienes, lector, lo que fué 
!1 V Circuito Colombino. Algo ma 

gistral. Algo perdurable. Ahora

El octavo número 16, Leoncio 
Postigo y el noveno número 12, 
José Donaire.

El primero de los corredorr e 
empleó en el recorrido 3 horas y 
5 minutos. Los restantes llegaron 
con una diferencia de minutos.

El coche jurado iba compuesto 
por los siguientes señores:

Por la Sociedad Colombina don 
Juan Moreno y don Justo Garri­
do. Don Emilio Gil, don Manuel 
Gallauigo,. don José Sayago y el

El

voy a darte la llegada de los de- i compañero “Darío” por el “Dia­
rio de Huelva” y yo por LA PRO­
VINCIA.

Ant'’ s de irme quiero hacer no 
tar la labor tan digna de elogios 
de los motoristas de carretera se 
ñores Frías y Sedeño.

Hubo también jurado motoris 
ta formado por directivos d « la 
Agrupación Ciclista Onubense, or 
ganizadora de la carrera y otros 
particulares.

Los valiosos regalos donados 
como premios se repartirán den­
tro de dos fechas.

más corredores.
Como ya sabes el primero 

Minero” .
El segundo el número 7, Ma- 

nulc Martín
Este muchacho merecí-* algo
El te rcero el número 2, Manuel 

Gutiérrez.
También ha hecho una carrera 

soberbia.
El cuarto número 9, José Ba­

rroso.
El quinto, número 20, Ignacio 

Robles Marín.
El Sexto número 11. Francisco 

Callejo.
El séptimo, número 10. Juan 

Cali jo.

CASIMIRO
« ♦ •

A continuación publicamos el 
programa para mañana:

PROGRAMA
Día 4  de Agosto

A las diez de la mañana.—Entrega de la bandera a la 
Comandancia de la Guardia civil y terminada esta ceremo­
nia, homenaje popular a la enseña nacional y a los héroes del 
Descubrimiento de América, con formación de las fuerzas de 
desembarco de los buques de guerra y militares que desfila­
rán ante la representación del Gobierno, y autoridades que 
se situarán en la Plaza del 12 de Octubre.

A las dos de la tarde.— Almuerzo ofrecido por el Exce­
lentísimo Ayuntamiento, Exema. Diputación y Sociedad Co­
lombina a la representación del Gobierno de la República. 
Este acto se cele brará en el Círculo Mercantil y Agrícola. A 
las 12 y media en el Cinema Park, agasajo a las fuerzas que 
han tomado parte en el desfile militar.

El conflíclo ¡lalo- 
abísínío

Ginebra.— Comunican ele esta, 
que la nota de Mussolini en con 
testación a la propuesta de arre 
gio cobre el conflicto italo-abi- 
sinio, llegó a la Secretaría de la 
Sociedad de Naciones.

Seguidamente el texto de 
la nota italiana fué comunicado 
al delegado de Abisinia cerca de 
la Sociedad de Naciones.

El delegado etíope, pide un 
plazo, pues tiene que comuni­
car esta nota a su Gobierno en 
Addi-Lebba.

IMPRESIONES DEL CONFLIC­
TO rUALO-ABISINIO

Ginebra. —  Las impresiones 
que se t ie ^ n  sobre el conflicto 
italo-abisinio son hoy mucho 
más alaimantes.

Se cree que la nota de Mus- 
sohni tiene clausulas que no po 
drá aceP.lar Abisinia, pues se­
ría tanto como renunciar a su 
libertad.
REUNION DE DELEGADOS EN 
FRANCIA PARA VER DE UNA 
SOLUCION AMISTOSA DEL 
CONFLICTO rrjALO-ABISINIO

Ginebra.— Probable mente se re I 
unirá en Francia y no en Gine ! 
bra para celebrar una conferen i 
cia en que los delegados de Fran i 
cia, Inglaterra e Italia acorda- | 
rán una fórmula para ver si es . 
posible llegar a una solución j 
amistosa en el conflicto italo- ¡ 
abisinio, ¡

UN AGRAN TROMBA DE AGUA | 
INVADE LA POBLACION DE | 

TSUAN-CHEU ¡
Shanghai.— A consecumeia de 

una tromba de agua la población 
de Tsuan-Cheu está completa­
mente invadida por las aguas.

En ciertos puntos el aífia al­
canzan una altura de cinco me­
tros.

Las comunicaciones están in- 
teri'umpidas.

Testigos presenciaos dicen que 
60 pueblos de los alrededores han 
quedado destruidos.
Se teme que el número de muer 

tos pasen del centenar.
Se trata de la mayor inunda­

ción ociírrida d- sde hace cien 
años.
SOBRE EL CONFLICTO ITALO 

ABISINO
Ginebra;— L̂a Sección Pública

j del Consejo de ela Sociedad de 
Naciones que se había previsto 
para las diez de la mañana de 
hoy, ha sido aplazado y probable 
mente tendrá lugar esta tarde.

Se declara que es esto ha sido 
n cesario para dar tiempo a los 
delegados abisinios para someter 
a su Gobierno la fórmula que les 
ha sido comunicada.

LAS GRANDES HAZAÑAS DE 
LA AVIACION

El raid direcro Moscú 
San Francisco

Moscú.—El avión gigante sovié 
tico destinado para el raid direc 
to Moscú-San Francisco, ha cín 
prendido hoy su vuelo, a las seis 
de la mañana.

El aviador que ha concebido es 
ta nueva hazaña de la Aviación 
tendrá, que recorrer más de tres 
mil kilómetros por campos cu­
biertos de nieY^ y otros tantos 
por campos de estepa.

SFGUNDO ANIVcRSAf'i^lO

P. A .

EL SEfqOR

Don mnilílISDO PRUÍO DYIISO
P a lie c i iS  e l d ía  5  de A g o s ‘ o de 1 9 3 3

A  lo s 23 atVos de edad

Sus dasconsolodfís padres 
t). Bruno Sértelo Cumbrt ras y  
9.*̂  Consueto fiyuso García; 
herrnanos 9.* gargarita, Von 
José y  9  Jlgusfín; hermano 
Político 9. fernondo Jieina 
Jia in f; abuelos, tíos, primos, 
y  demás parientes y  afectos.

Ruegan a sus amistades 
encomienden su alma á Dios 
Nuestro Señor y alistan a la 
Mi â de Réquiem qu« se cele­
brará el próximo untí.̂ , día 5, 
a las 8 <ie la mañana, en la 
Parroq’iia de la Concepción, 
favor qu. agradecerán

También se celebraiá otra Misa en la Iglisia de 
las Monjas, á las siete de la mañana.

SE VENDE
Coche Buick, de seis cilindros. 
Podrá verse en Minas Peña del 
Hierro.--Nerva,

Ayuntamiento de Madrid
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V IV O  SILEN CIO
Autor: J. Pérez Palacio

(Crónica premiada)
L e m a :  N a u s ic a a

Palos, Moguer, Huelva con su 
Rábida, forman el cuadrilátero 
histórico de. hispanoamérica en 
un límite de mar y cielo. Pero 
Palos, Moguer, Huelva y la Rá­
bida, nutricia de la azul paz co­
lombiana, parecen donnidos so 
bre su maravilloso parto sin do­
lor: América. Es un sueño tedio­
so d(! palabras y relojes sin ho­
ras. Duermen, muertos, sobre la 
sangre viva de América yi su sue 
ño de muerte es todo un símbolo: 
De lo óspañol a contrapelo o a 
contrapunto con la dinamicidad 
americana; con el futuro ameri­
cano como dice Ortega y Gasset.

A España por lo que se ve—y 
por lo que no se ve, tal es su 
hondura !—parece que le trae sin 
cuidado su espíritu; que su ver 
dadera tradición está ausente de 
contenido emocional, incolora. 
Así la inerte indiferencia que lo 
español, el r^spañol, muestra en 
estos dias de exaltación espiri­
tual, dia colombino, hispanoame 
ricano, en los que se conmemora 
la salida de las carabrlas. O sea 
—y perdón por el ineludible tó­
pico — la salida de la raza a otros 
lugares sin perfil.
La raza rompió su odre— así es­

taba de hervida— ŷ n'Víésitaba 
acuñarse. El mar, la mar, novia 
de España, le ofreció el rico pre­
sente verdiazul de un Mundo Nuo 
vo y de un cielo, inexplorado, de 
gaviotas; y ese roto odre espa­
ñol dfírramó por el Mundo Nuevo 
la eterna esencia de la raza; su 
abierto espíritu. España se acu­
ñó en lo devenir América.

No snrá ésta la auténtica ínter 
prefación histórica del Descubri­
miento, lo sé, pero (s  su raiz px*o 
funda. Su verdad interna, ínti­
ma. España necesitaba ensan­
charse y su amplio horizonte! lle- 
/gai*ia por el mar. El mar y lo 
que más tarde devendría Améri­
ca. El espíritu español se daba 
así. Estaba, pues, dado. Espíritu 
español sin mezcla. No importa 
quo Cristóbal Colón sea genovés 
o lo que fuese. Ni la ficha de su 
Colón, como bellamente dice An 
tonio Espina, nació, era y vivía 
en el D> scubrimiento, siendo és 
te su partida de bautismo. Así, 
pensé a Colón con su sangre in­
dia y íginovesa, el Descubrimien 
to fué una purísima obra espa­
ñola. De una manera absoluta, 
infinita, indiscutible. El Descu­
brimiento fué el vuelco espiri­
tual de España sobre la tierra 
¿df’ pi’omisión? Prometida tie­
rra de no se sate qué dios náuti­
co sin posible catalogación mí­
tica. Tierra fantasma que juga­
ba a las cuatro esquinas con es- 
pu.'.há y olas).

Pero... de aquel vuelco espiri­
tual de España, de aquella nece­
saria amplitud hispana ¿qué que 
da?

Empecemos. Palos, Moguer, 
Huelva, la Rábida, duermen, Me 
jor: mueren, Y  esta muerte no 
es, en contra de toda suposición 
improvisada, voluntaria muerte 
suya sino anticooperación espa­
ñola. España se inhibe y deja co 
jear a la historia, devoranei’.o a 
sus própios hijos. Como Saturno.

Palos, Moguer, etc. siéntensd 
devorados, abandonados, por Es 
paña. Nuestra tan gloriosa Espa 
ña que adopta una apática indi­
ferencia ante lo que debiera con­
mover su nervio.

Lo que detiera ser, por su esen 
cia, gracia nacional, se convierte 
en algo si queréis hermoso... pe­
ro tan localista! Y  es que nuestra 
España hace dejación de su es­
piritualidad. Olvida aquello del 
vuelco del espíritu sobre Amé­
rica, de la prolongación racial, 
de la continuidad eterna, etc. etc. 
¿Qué hace España? Digámos­
lo también. Palabrear. España en 
estos dias se deshace en palabras. 
Todos los viejos tópicos decaden 
te*s estrenan. La manida retórica 
destrenza el lirismo oriental de 
sus arabescos. Palabras, al fin y 
al cabo, del más viejo estilo ba­
rroco.

Y  mientras tanto— la verdad 
se-a dicha—la pureza hispanoame 
ricana está en el vi\{o silencio de 
Palos, Moguer, Huelva y la Rá' 
bida. Vivo silencio que es, para 
dójicamante, un aldabonazo a los 
portalones de España. Un mági 
co aldabonazo en silencio.

El sueño y la muerte de Palos, 
Moguer y Huelva con la Rábida, 
mirador en el vértice desnudo de 
dos ríos, expreesan, como nada, 
la supervivencia de aquel espíri­
tu español volcado sobro Améri 
ca.

De aquel espíritu español tras­
pasado en la dermis americana 
por los Pinzones. Por la Huelva
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3 DE AGOSTO DE 1492
finisecular del XV  cuya pureza 
aún continúa siendo a lomo de 
cinco siglos.

Silencio onírico. O silencio de 
muerte. Pero cuidado. (Nos .des­
mentimos dc' todo lo anterior). 
La muerte no entra en el espíri- 
panoamérica. ¡Gi*an verdad! In ­
mortalizado estamos por el espíri 
tu y en él. Por esta inmortalidad 
del pensamiento somos y existi­
mos en Hispanoamérica. La por 
tamos, dulce cargazón sin peso, 
a hombros. Es el mito redivivo 
de Atlantes. El más bello y elo­
cuente mito trasplantado a Pa 
los, Moguer, Huelva y la Rábida. 
A su vivo silencio eterno. Estos 
pueblos surgen semiatlantes. su 
rrealistas. En vez de un mundo 
viejo uno nuevo. A hombros y a 
pulso. Vadeando rios. Prensando 
mares. Hispanoamérica jovem es 
el más delicado presente a hom’ 
bros de tres pueblos y un monas 
t((rio en piedras de ideas. Pueblos 
que portan a Hispanoamérica co 
co una gracia inesperada. Sin pe 
sadumbre.

Palos, Moguer, Huelva, la Rá­
bida, cuadrángulo de claridades, 
duermen y sueñan en míticas le 
yendas. La leyenda de un mun­
do sobre sus hombros o la cris 
tiana repetición de San Cristóbal 
y el Niño. Un niño t(s, a veces, in 
esperadamente, un mundo. Asi 
representa lo cristiano a Jesús en 
Cristóbal.

A América la reprc sentamos y 
la vemos como un mundo sobre 
Huelva. Huelva y sus pueblos tie 
nen el primordial deber de ense 
ñar América. Y  en un primer pía 
no a España. Después ¿doi-mir, 
morir? No; sino clavar a los cua 
tro vientos el gran espíritu crea­
do por la raza. O sea: por el vivo 
silencio eterno de la raza. Vivo sí* 
lencio en vela siempre.

Palos, Moguer, Huelva, la Rá- 
tida....

Mi(,ptras que estos pueblos apa 
rentan muertes, la inmortaliza- 
ción de su espíritu es bníjula fi 
ja en el norte verdadero ddl his 
panoamc rícanismo. Bníjula ha- i 
cia Hispanoamérica.

Sea Huelva y sus pueblecitos 
en franciscana quietud, en Espa­
ña, el espíritu exaltado de la ra 
za. No importa la indiferencia de 
lo español. La existencia hispano 
americanista por el claro ser, lu­
minoso ,de Huelva, Palos, Mo­
guer y la Rábida en maravilloso 
y suspenso cuadrado de azules. 
Sea América en España por Huel 
va.

¡Huelva...!
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DESPEDiDA DE C O LO N
(Cuadro de firma desconocida que se conserva 

en el Monasterio de La Rabidá.)

Reportajes débiles
Como son las mujeres
«El sello del sexo es mucho más fuerte en la mujer 
que en el hombre», dice el célebre novelista

D. Pío Baroja
Por CLEMENTE CRUZADO

No parece muy asequible don 
Pío Baroja a tratar esta clase de 
temas. ¿(3ué le puede importar a 
él hablar con la sinceridad quo 
le caracteriza cuando no ha pre­
tendido nunca la simpatía del ele 
mentó femlenino, ni siquiera se' 
ocupó de vivir en íntimo y amo­
roso contacto con la mujer?

Todavía, después de una ligera 
conversación en la quc< da a en­
tender que no rehuye estos asun­
tos, st queda pensativo ,antes de 
acceder definitivamente a dar su 
opinión. ¿Será acaso porque co­
noce la cuestión más profunda­
mente que otros especializados en 
ella y es un expectador?

¿Cómo verá el amor, me pre- 
gunaba yo, un hombre inteligen 
te, casto y original que ha llega­
do a una edad madura y es ade­
más novelista? ¿A quien poíjía di 
rigirsc con más significación que 
a don Pío Baroja, uno de Iqs pri 
meros novelistas del mundo, al 
que nunca se le ha visto en nin 
gún lugar público tarbilleando a 
ninguna mujer, ni diciéndole ma 
drigales, ni siquiera comprándo­
le bombones?

Lo primero aue le nrepn.mto es

si cree que la mujer tiene menta 
lidad igual a la del hombre.

La mentalidad de la mujer y 
det hombre— me dice— tienen que 
ser diferents. El sxo no es una 
convención, como tampoco lo es 
la cara ni la raza, sino un hecho 
biológico. El afinnar la igualdad 
o desigualdad del ( spíritu del uno 
y de la otra, por ahora, al menos 
no ha partido de la observación 
sino de una tendencia sistemáti­
ca, religiosa y moralista. Esto pa 
ra mi vale poco o no vale nada. 
El hombre preponderante desde 
miles dc años, creó un tipo de mu 
jer, el que a él le convenía, y la 
mujer ha ido adaptándose a ese 
tipo por coquetería y por interés.

— Entonces la mujer no es co 
mo la vemos?

— En la mujer está el irse des­
cubriendo a sí misma, poco a po 
co. Hay una frase de Nietsche 
que en parte me parece anticipa- 
dora, esa que dice: “ La mujer: la 
inteligencia: el hombre: la s'Ri­
sibilidad y la pasión.” Algunos he 
chos sintemáticos hacen pensar 
que en esta frase hay un fondo 
de verdad ( ntre ellos la incapaci­
dad i?. Ies muj.?rc.s para la crea­

ción musical. Ha habido grandes 
escritoras, poetisas, pintoras, cien 
tíficas, pero no ha habido una 
compositora mi diana. Si la músi­
ca es imaginación, sensibilidad y 
pasión, si la mujer es imaginado- 
ra, sensible y apasionada ¿cómo 
no ha escrito música?

— ¿Le es más necesario al hom 
brc. la mujer o a la mujer el 
hombre?

—El sello del sexo es mucho 
más fuerte en la mujer que en cü 
homtre. La sexualidad es cosa 
más seria desd(' el punto de vis-- 

■ ta femenino que del masculino.
I El hombre qu.'> se polariza hacia 
j la ciencia, hacia el arte o hacia 
I la aventura, puede relegar la vida 
I amorosa a un segundo término, 
i La mujer no purde hacer esto. 
Toda su organización es funda­
mentalmente sexual y maternal 
Por eso la tendencia mathusiana 
no será aceptada nunca por las 
mujeres.

— ¿Quién manda en las muje 
see en mayor grado el sexo fe­
menino?

— Se podrían relacionar aquí 
muchos h( chos reveladores de 
es? dioiribucióp c f

que le decía al principio de núes 
tra conversación: d  hombre fuer 
te, noble, esforzado; la mujer dé 
bil, cominera, etc., es una mixtifi­
cación Yo he conocido i ntre los 
hombre s tipos más chismosos, co 
mineros, entrometidos y metico­
nes que entre las mujeres.
— ¿Qué es lo que más influye en 

lia y qué difen ncia se encuentra 
entre el hombre y la mujer en la 
manera de apreciar la vida?
—Que la mujer y el hombre ten 

gan un concepto distinto dc la 
vida me parece evidente. El con 
cepto del homtre está claro y 
bien especificado, el de la mujer 
está casi inédito. Hasta que la 
mujer no rompa la costra que le 
ha puesto la moral y la religión 
no se verá cual es su concepto. 
Hasta que la mujer no tenga el 
valor que parecerá al principio 
cinismo, de repi'c sentarse tal cual 
es ,no conseguirá emanciparse. 
Mientras siga con su coquetería, 
su afectación y su “ mignardise” 
s«rá un lugar común literario. A 
la ( mancipación moral tendrá 

j unir la económica.
I Voy notando en la mirada in- 
, teligente de Baroja cierto desaso 
skgo. Mira con insistencia las 

i cuartillas que dejó extendidas so 
bre la mesa, muchas de ellas mar 

¡ cadas ya con una letra pequeña y 
¡ d( sigual, como patas de mosca y 
I creo advertir que el novelista sien 
‘ te deseo de reintegrarse a su la 
bor inte rmmpida. Pero antes de 
despedirme le hago esta pregun­
ta:

' — ¿Qué concepto tiene usted
del amor?

—Ri'specto del amor ¡qué quie 
re usted que le diga! ha visto uno 
tan pocos casos que no ha podi­
do tener datos directos para ha­
blar dc él. En todEis partes ha de 
bido pasar lo mismo cuando La 
Rochefoucauld escribió: “El ver 
dadero amor es como la aparición 
de los espíritus, todo el mundo 
habla de ellos pero pocos los han

, ** TJr - ••
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La novillada de 
mañana

Existe extraordinaria anima­
ción para la conrida de maña­
na. Los alicientes que i’eune el 
cartel son de tal importancia 
que justifican la expectación reí 
nante.

El cartel de toros y toreros 
pai*a la gi’an ñesia tam-ina de 
mañana no puede Ser más sul 
gestivo. La ETmpresa Gallango, 
organizadora de ¿esteJos de poi 
tin, así lo ha querido y el acier 
to tanto en la parte artística co 
mo en la económica está des­
contado.

Los Seis bichos de los herede 
ros de Mima, desencajonados es 
ta iai'de ha causado excelente 
impreisión en el público. Son 
unes novillos esmeradamente 
presentados con sus buenos ki­
los y bonita lámina; corroboran 
do la buena impresión cauada,. 
las palmas con que fueran aco­
gidos les toros al aparecer en el 
redondel.

De los toreros nada tenemos 
que elogiar, si no conociéramos 
ya, y sobradamnete por cierto, 
la categoría que tienen dentro 
del escalafón novilleril. Diego de 
los Reyes, que reapai*ece en esta 
corrida en su segunda época de 
novillero al renunciar la alter­
nativa, está dispuesto a hacer 
valer sus grandes dotes de to­
rero dominador y valiente que 
todos conocemos a niás que bus 
ca nueva Pelea con las figuras 
de hoy, —Torerito y Pascual 
Márquez;—  para establecer con 
menos brios y mayor entusias­
mo el nombre y la popularidad 
que gozaba en sus primeros tiem 
pes de novillero.

La pi\<|sentación de Toreriu) 
>cle iTi-iana, y precisamen ie eu 
comda de Miura, tiene un va­
lor tan alto que a no dudar se 
rá el refrendo de su gran clase 
de torero valeroso y temerario, 
que nos hará saborear* toda la 
emoción trág'ca y bella de arte 
de lidiar tpi'os.

El tercer espada de la terna, 
y con esto queda dicho Pascual 
Márquez, la figm*a máxima de 
la novilleria, vuelve a nuestra 
plaza con gana.  ̂ de Pelea; es de 
cir, a de jai* bien sei¿iado en 
anales de la fiesta su ai*ti; i*eal- 
meñtei extraordinario y el va­
lor Sereno y consciente que eS 
su mejor ejecutoria.
De Sevilla y otros puntos de An 
dalucia 'se desplazarán a Huel­
va enorme cantidad de aficiona 
dos; deseosos de presenciar la 
gran coi*rida de Mim*a en la qut 
se dilucirá la competencia man 
tenida entre Diego de los ReYcs 
y Pascual Márquez, que en la 
última novillada en Sevilla lo- 
grai*cn d(Jsbordai* (lci3 eú usias- 
mos populares, en una rivalidad 
seria y noble, que jseguramenti 
Se repetirá en nuesti*á plaza. B 
número de localidades despa­
chadas hacen suponer que el Hf 
no en la novillada de mañana 
constituirá el éxito eccnómico 
que anhela la empresa y el sol 
Pe de vista en Ics tendidos re­
vestirá el carácter de las gran­
des solemnidades taurinas.

Rochefoucauld, que era duque Y 
vivía en una sociedad fácil y co­
rrompida, podia tener más expe­
riencia quí Felipe Trigo. 
cuatro o cinco años estaban ni' 
mando una novela mia “Zalacain 
el aventurero” , en Behovia. üna 
tarde fui a la fonda donde se ^  
contraban los acton s y estuve na 
blando con una damita joven, 
Amelia Muñoz, que murió PĴ ' 
maturamente. Me dijo que había 
leido dos o tres novelas mias pe* 
ro que le gustaban del todo 
que no habia amores. ¿Qué quiere 
usted, le dije, yo no he escrito mas 
que lo que he- visto o por lo me­
nos entrevisto en la vida. De 
que no he tenido un dato perso­
nal auténtico no he que rido 
cribir. Habría que emplear sola­
mente lugares comunes. Ella n 
estaba muy conforme conmigo e 
que' el amor fuera una cosa rara- 

Después habló de la vida de 
actor que le gustaba mucho po 
su libertad y por la facilidad o 
viajar. Dijo que el año 
habían embarcado para Aménc 
{̂ n el mismo trasatlántico h 
compañías de teatro y se 
divertido mucho. ¿Habría 
gente joven metida quicnce di 
en un barco. Allí se ‘^osarroii 
rían pasiones, conflictos sci*^
mentales... Ninguno, me» 
llegar a América cada cual 
a trabajar a su tetro y no P 
nada. Como se ve para la gcj! 
dle dúo del amor es pnra
rautra. -Roro-

Y  con sus ojos cansados 
ja me mira de una manera

Iyo quiero comprenderlo, v 
voy.
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